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RESUMEN 

La presente investigación describe la relación estadística entre la inteligencia 

intrapersonal y la felicidad y sus componentes en universitarios de Lima Metropolitana. 

La muestra estuvo constituida por 268 adultos emergentes (17-25 años) que fueron 

seleccionados a través de un muestreo no probabilístico debido a la disponibilidad de la 

muestra. Los instrumentos que se utilizaron para recoger la información fueron la Escala 

de Felicidad Lima (Alarcón, 2006) y el componente de inteligencia intrapersonal del 

Cuestionario de Inteligencias Múltiples (CUIM) (Aliaga et al., 2012). Se analizó la 

confiabilidad de los datos a través del coeficiente Omega, posteriormente se determinó 

la normalidad de los datos a través de la prueba de Kolmogorov-Smirnov y, por último, 

se realizaron las correlaciones utilizando el coeficiente de Pearson. Los resultados 

obtenidos reportan que no existe asociación entre la inteligencia intrapersonal y la 

felicidad como variable general; sin embargo, los mismos reportan asociaciones débiles 

pero significativas entre la inteligencia intrapersonal y dos de los componentes de la 

felicidad: realización personal y satisfacción con la vida mientras que no se encontró 

ninguna asociación con los componentes: alegría de vivir y sentido positivo de vida. 

Palabras claves: felicidad, bienestar subjetivo, inteligencia intrapersonal, adultez 

emergente. 

 

ABSTRACT 

The principal aim of this study was to describe the statistical relation between 

intrapersonal intelligence and its components in university students from Lima 

Metropolitana. The data was recolected from 268 emergent adults (17-25 years) using a 

non-probablistic sampling due to the availability of the sample. Data was gathered using 

two scales: the Escala de Felicidad Lima (Alarcón, 2006) and the Cuestionario de 

Inteligencias Múltiples (CUIM) (Aliaga et al., 2012). First, the reliability analysis of the 

data was made through the Omega coefficient. After that, the normality of the distribution 

of the sample was analized using the Kolmogorov-Smirnov test, and finally, the 

correlational analysis were made through the Pearson coefficient. The results found that 

there was no association found between the construct of intrapersonal intelligence and 

happiness as a general construct; however, they report small but significant associations 

between intrapersonal intelligence and two of the happiness components: self-realization 

and life satisfaction; and, the two components that didn’t show any association were the 

joy of living and positive life meaning. 

Key Words: happiness, subjective well-being, intrapersonal intelligence, emergente 

adulthood. 
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CAPÍTULO I: PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

 

1.1. Descripción del problema 

La felicidad es un tema que cobra cada vez más importancia en el ámbito científico de la 

psicología desde el surgimiento de la psicología positiva que da énfasis a la investigación 

acerca de los factores que llevan a una vida feliz (Alarcón, 2009; Diener, 1984; Myers & 

Diener, 1995; Lyubomirsky, 2016; Seligman 2002). Todos los individuos quieren ser 

felices (Rojas, 2001) y dirigen sus acciones para buscarla (Rojas, 2016). La felicidad es 

un fenómeno de interés general y valorado en casi todas las culturas (Layard, 2003) y es 

considerada una necesidad individual universal (Seligman, 2002) y de vital importancia 

en la vida (Lyubomirsky, 2008).  

              Por otra parte, esfuerzos recientes de las Naciones Unidas (ONU), la 

Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OECD, 2008) y el Banco 

Mundial por incluir la felicidad como indicador de progreso de una nación (Beytía, 2016) 

evidencian la importancia que ha cobrado la felicidad en la actualidad.       

         De acuerdo a la encuesta de felicidad realizada por Gallup (como se citó en 

Helliwell et al., 2018) Lationamérica, a pesar de ser una región con altos índices de 

pobreza y estar conformado por países denominados en desarrollo reporta tener niveles 

elevados de felicidad. Esto es confirmado por otros autores en sus investigaciones 

(Beytía, 2016; Calvo et al., 2012; Helliwell & Layard, 2018; Rojas, 2016; Yamamoto, 

2016;). Sin embargo, Perú se posiciona como uno de los países con mayores niveles de 

afectos negativos de la región (Helliwell et al., 2018) lo cual se presenta como algo 

opuesto a la felicidad (Fredrickson, 2009). En el Ranking de Felicidad Mundial realizado 

entre los años 2015 y 2017, Perú se ubicó en el puesto 65 entre 156 países, esta ubicación 

se encontraba por debajo de la de la mayoría de países latinoamericanos (Helliwell et al., 

2018). Este escenario es preocupante teniendo en cuenta que la felicidad es un estado 

deseado por la mayoría de personas (Seligman, 2002). 

    La felicidad es un objetivo que se persigue intrínsecamente (Csikzentmihalyi, 

1997, Kobza, 2015; Rojas, 2016), esta determina en qué grado a una persona le agrada su 

propia vida (Veenhoven, 1994) y suele estar ligada al bienestar integral (O’Brien, 2008). 
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En décadas anteriores, cada individuo contaba con sus propias concepciones con respecto 

a qué brindaba la felicidad (Joshanloo, 2014). Actualmente, el conocimiento científico 

permite comprender que la felicidad es un fenómeno multicausal pues existen diversos 

factores que se asocian con ellas (Ben Sahar, 2018; Jugureanu et al., 2014; Seligman, 

2002) así como también algunas causas universales que permiten entender qué 

comportamientos y factores la condicionan o promueven (Alarcón, 2009). El cuerpo de 

evidencias sugiere que la felicidad se asocia más con factores personales que con factores 

externos (Jugureanu et al., 2016; Ball & Chernova, 2008).  

 Dentro de los factores que están asociados a la felicidad podemos encontrar 

algunas variables relacionadas al bienestar integral como el mantener una vida más activa 

(Burger & Cadwell, 2000), la calidad de las relaciones interpersonales (Argyle, 1999; 

2001; Ben Sahar, 2018; Demir, 2010; Lyubomirsky et al., 2005; Kahneman & Krueger, 

2006) la extraversión y la empatía (Yamamoto et al., 2008), la gratitud (Burton & King, 

2008), los actos altruistas (Goleman, 2015; Post, 2005). Asimismo, Lyubomirsky et al. 

(2005) hallaron que la felicidad es un factor predictor del funcionamiento óptimo en 

distintos ámbitos de la vida como el matrimonio, la amistad, el empleo, los ingresos, el 

desempeño laboral, los niveles de salud física y mental mayor sensación de vitalidad.  

 De forma similar, se asocia a la felicidad con factores relacionados a la auto-

exploración como el establecimiento de metas vitales auténticas con propósito y no 

materialistas en el plano laboral y de pasatiempos (McGregor & Little, 1998).  Asimismo, 

se ha asociado a la felicidad con la aceptación y reconocimiento de las propias 

características personales (Ryff, 1989) y con la identificación y desarrollo de las 

fortalezas personales (Park et al., 2004; Seligman, 2002; Sheldon, 2013). Por lo anterior, 

es posible inferir que un mayor conocimiento de uno mismo podría estar relacionado con 

mayores niveles de felicidad.  

   Dentro de la teoría de las inteligencias múltiples, podemos encontrar la 

inteligencia intrapersonal, esta se encuentra estrechamente ligada al conocimiento de uno 

mismo (Gardner, 1983). Esta inteligencia es conceptualmente similar a variables como el 

autoconocimiento (Bilgrami, 2006), la sensación de un sentido de identidad alcanzada 

(Marcia, 1966) o con una elevada conciencia de uno mismo (Goleman, 2015). De acuerdo 

a algunos autores el período ideal para desarrollar el autoconocimiento es la adultez 

emergente, etapa conformada por adultos que se encuentren entre los 17 y 25 años de 

edad (Arnett, 2000). Durante esta etapa de transición hacia la adultez los individuos 
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formarán sus proyectos de vida a largo plazo (Young et al., 2011), tarea que representa 

una decisión trascendente con respecto a su propio futuro por lo que conlleva a un alto 

nivel de estrés y a una potencial sensación de abrumación (Conley et al., 2014) que los 

convierte en una población vulnerable (Webster et al., 2017). La mayor libertad temporal 

y ausencia de las responsabilidades financieras típicas de la adultez temprana (Arnett, 

2007; Larson et al. 2002) convierten a la adultez emergente en un período sensible para 

desarrollar la inteligencia intrapersonal a través de la exploración de la identidad y 

experimentación de diversas posibilidades (Arnett, 2014; Reifman et al., 2007). 

 De forma teórica, se ha relacionado a la felicidad con el autoconocimiento (De 

Zubiría, 2011, Rojas, 2001; Wong, 2012) así como a la comprensión y la armonización 

de nuestro mundo interno (Csikzentmihalyi, 1997) y a la aceptación de uno mismo 

(Lyubomirsky, 2013). El alcanzar un sentido desarrollado del yo es considerado como 

uno de los mayores logros del ser humano (Gardner, 1983) y podría ser un factor crucial 

para alcanzar altos niveles de felicidad. Sin embargo, no se han encontrado estudios 

empíricos que asocien directamente la inteligencia intrapersonal con la felicidad ni en 

adultos emergentes ni en ninguna otra población. Al considerar que la adultez emergente 

es un período sensible para desarrollar la inteligencia intrapersonal y esta podría estar 

relacionada con la felicidad, surge el cuestionamiento ¿existe alguna asociación entre la 

inteligencia intrapersonal y la felicidad en los adultos emergentes de universidades 

privadas de Lima Metropolitana?  

1.2. Justificación y relevancia  

 La presente investigación busca encontrar la asociación entre la felicidad y la inteligencia 

intrapersonal partiendo de la premisa que la felicidad es el fin último de la existencia 

(Aristóteles, 1994). El ser humano busca constantemente elevar sus niveles de felicidad 

tanto por el valor intrínseco que se le otorga a la felicidad como una esta condición 

existencial (Csikszentmiyalyi, 1997), así como también por los diversos beneficios a la 

salud con los que ha sido asociada como una mayor salud mental (Diener & Seligman, 

2002) o un mejor funcionamiento de los sistemas cardiovascular e inmunológico (Diener 

et al., 2017). Al ser la felicidad un fin de un valor elevado para la vida humana que todos 

en su sano juicio buscan experimentar (Rojas, 2001), es pertinente encontrar los diversos 

factores que se asocian de manera significativa con ella con el objetivo de poder 

incrementar sus niveles.  
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           El cuerpo de investigaciones científicas ha puesto en evidencia algunos factores 

que se asocian directamente con la felicidad, el desarrollo de estos factores puede 

incrementar, en efecto, los niveles de felicidad (Lyubomirsky et al., 2005); sin embargo, 

es posible encontrar personas que cuentan con la presencia de algunos factores que han 

sido popularmente asociados a la felicidad como el éxito en la vida, dinero y salud, pero 

que no reportar niveles elevados de felicidad (Kahneman et al., 2006; Diener & Biswar-

Diener, 2002); pareciera que factores como estos no son suficientes para una vida feliz 

(Yamamoto, 2017).  

          Cada vez se cuenta con más evidencia para pensar que la felicidad depende 

en mayor medida de factores personales internos que de factores externos (Diener y Suh, 

1997; Diener et al., 1999), uno de estos podría ser el autoconocimiento. No conocer 

profundamente el mundo interno propio podría tener repercusiones negativas en la 

felicidad; investigaciones pasadas postulan que la sensación de inautenticidad por falta 

de un autoconocimiento y que identifican que sus actividades laborales o académicas son 

incoherentes con su propia identidad se ha asociado de manera negativa con el bienestar 

subjetivo (Emmons & Diener, 1986; Kelly et al., 2015; Riediger & Freund, 2004). El 

escenario de aquellos individuos que carecen de conciencia con respecto a aquello que 

los apasiona y qué elementos componen su identidad parece ser desesperanzador para su 

felicidad. 

           Conocer la propia identidad, tener conciencia de las propias fortalezas y 

estar familiarizado con las propias pasiones suele vincularse con la inteligencia 

intrapersonal (Bruni, 2010; Pishghadam, 2009). Esta es una de las inteligencias múltiples 

que permite al individuo acceder a su mundo interno a través de la autoexploración. 

Pareciera lógico asumir que aquellos que más se conocen a sí mismos, tienen una noción 

sobre los posibles ámbitos laborales o académicos que disfrutan, invertirán sus recursos 

de tiempo en estas actividades de forma sostenida, y, por ende, podrían ser más felices; 

sin embargo, no se cuenta con evidencia empírica sólida para sostener esta relación. En 

el caso contrario, la ausencia de un autonocimiento incapacitará parcial o totalmente a los 

individuos para poder identificar sus propios intereses, fortalezas y pasiones, y debido a 

este desconocimiento, es posible que inviertan sus recursos de tiempo, esfuerzo y dinero 

a estudiar o trabajar, pero no necesariamente en algo coherente con la propia identidad. 

Tendría sentido sospechar que esta población cuente con una escasa felicidad. Se podría 

esperar que la inteligencia intrapersonal esté positivamente asociada con la felicidad. 
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        El autoconocimiento profundo que genera el desarrollo de la inteligencia 

intrapersonal pareciera tener una especial importancia en la felicidad pues faculta al 

individuo a invertir recursos en actividades acordes a sus características, virtudes e 

intereses (Gardner & Hatch, 1989; Goleman, 2015). La decisión sobre el ámbito laboral 

en el que uno se desarrollará profesionalmente suele ser sostenibles en el tiempo, es decir, 

una vez que alguien escoge un camino laboral, es probable que se mantenga en él de 

alguna u otra forma (Bellingtier & Neupert, 2018; Carlsson et al., 2015; Largo, 2018). 

Esta decisión podría tener una fuerte dependencia en qué tanto una persona se conoce a 

sí misma, pues repercutirá en qué tanto la opción elegida se acerca a la propia identidad. 

         Es necesario saber que existe una población que pareciera ser especialmente 

vulnerable en la posible asociación que exista la felicidad y la inteligencia intrapersonal: 

la adultez emergente (Arnett, 2000). La adultez emergente es aquel período de vida 

compuesto por personas entre 17 y 25 años edad, la cual coincide con el rango de edades 

de los jóvenes universitarios que suelen dedicar su tiempo a los estudios, al trabajo o a 

alguna combinación de ambas (Arnett, 2000). Esta ha sido considerada como una etapa 

de transición entre la adolescencia y la adultez temprana, pero se considera una etapa 

independiente pues cuenta con características de ambas etapas colindantes como también 

una serie de características propias (Arnett, 2014; Syed & Mitchell, 2013). Dentro de las 

características de esta etapa podemos encontrar: la elevada disponibilidad de tiempo con 

la que cuentan para realizar una autoexploración de la identidad y el empezar a asumir 

progresivamente responsabilidades propias del mundo adulto como el mantenimiento de 

un hogar (Sharon, 2016). La mayoría de estudiantes universitarios a lo largo de diversas 

culturas considera a la felicidad como algo crucial en sus vidas (Diener et al., 1999) lo 

cual es coherente con considerarla como un fin importante en la vida de los adultos 

emergentes. 

         Si la felicidad es considerada el fin último de la existencia y esta, en efecto, 

se relaciona con la inteligencia intrapersonal, la adultez emergente es una etapa altamente 

vulnerable, pues se encontraría en riesgo la felicidad a largo plazo de los jóvenes. La corta 

duración del período es una de las principales razones que la convierte en una población 

vulnerable (Webster et al., 2017). Esto se debe a que en esta etapa temporalmente limitada 

se toman las decisiones de elegir una carrera universitaria (Zarret & Eccles, 2006) y se 

comenzarán a plantear proyectos personales y laborales a largo plazo (Young et al., 2014). 

La principal tarea de esta etapa es la consolidación de la identidad, es la etapa ideal para 
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que puedan realizar una auto-exploración debido al grado de libertad de tiempo con el 

que cuentan (Arnett, 2000), esto quiere decir, que es el momento ideal para poder 

familiarizarse con su identidad y escoger un camino coherente con ella. Una vez 

culminada esta etapa, realizar una auto-exploración profunda será más complicado, pues 

las responsabilidades propias del mundo adulto reducen la disponibilidad de tiempo 

(Cote, 2000). 

         Lo propuesto en los párrafos anteriores, pareciera sugerir que el desarrollo 

del autoconocimiento podría impactar en el grado de coherencia de la decisión académica 

o laboral de los adultos emergentes y esta podría impactar en los niveles de felicidad. 

Dado que este período es oportuno para la consolidación de la identidad, podría ser 

considerado como el método idóneo para el desarrollo de la inteligencia intrapersonal, 

con el propósito de elevar los niveles de felicidad. Teniendo en cuenta lo anterior, esta 

investigación cuenta con una importancia teórica en tanto generaría un conocimiento que 

permitiría hacer una reflexión a partir de la evidencia acerca de aquello en lo que es 

importante invertir los recursos de energías y tiempo durante la etapa de la adultez 

emergente con el propósito de incrementar los niveles de felicidad. 

Un aspecto positivo de esta situación es que la inteligencia intrapersonal puede 

ser desarrollada (Behjat, 2011; Gardner, 1983), lo cual significa que de encontrar una 

asociación entre la felicidad y la inteligencia intrapersonal, esta podría ser desarrollada a 

través del diseño, implementación y evaluación de un programa de intervención orientado 

a desarrollar la inteligencia intrapersonal en un grupo de adultos emergentes con el fin de 

incrementar sus niveles de felicidad, por lo cual esta investigación contaría también con 

una justificación práctica. 

           Se han encontrado casos en los que se han realizado programadas de intervención 

cuyo objetivo era el de incrementar los niveles de las inteligencias múltiples, entre ellas 

la inteligencia intrapersonal. Dentro de estos podemos encontrar la intervención realizada 

por Hardin (2006) que buscó incrementar sus niveles a través de un programa de 

coaching. Otra intervención (Pearson, 2014) incorporó las inteligencias múltiples en 

procesos de consejería y en espacios terapéuticos. Por otro lado, Suárez et al. (2010) 

buscaron implementar el desarrollo de cada una de las inteligencias múltiples en un 

ámbito educativo. Estos programas brindan soporte teórico de la viabilidad del diseño e 

implementación de un programa de intervención. 
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CAPÍTULO II: MARCO TEÓRICO 

 

 

2.1. Felicidad 

2.1.1. Origen y desarrollo del concepto.  

La felicidad es un constructo que a lo largo del tiempo ha sido estudiado desde disciplinas 

como la teología, la filosofía, la sociología o incluso la religión (Tapia et al., 2012). 

Filósofos de la antigüedad le otorgaron especial importancia al tema.  Aristóteles sostenía 

que la felicidad era el fin último de la existencia y es el único objetivo de vida que 

escogemos por sí mismo y no para alcanzar otro objetivo (Aristóteles, 1994). Filósofos 

más contemporáneos la han definido como aquel momento en que la alegría está presente 

(Comte-Sponville, 2003). Por su parte, los sociólogos suelen definirla como el grado en 

que un individuo evalúa de forma positiva la calidad de su vida en su totalidad 

(Veenhoven, 1994), lo cual implica sentirse completo y satisfecho interiormente (Layard, 

2003). El interés por conocer los factores que promueven la felicidad es tan antiguo como 

la humanidad misma (Tapia et al., 2012) lo que nos revela su peso sustancial dentro la 

existencia humana. 

Durante sus primeros dos siglos de existencia, la psicología ponía un énfasis en el 

estudio de los estados afectivos negativos como la depresión, ansiedad o el sufrimiento 

que aquel que le otorgaban a los factores asociados a una vida feliz (Myers & Diener, 

1995). Esto fue necesario para lograr que las personas que atravesaban estos estados 

pudieran alcanzar un funcionamiento “normal” en la sociedad, pero todo esto en 

desmedro de temas como la felicidad (Alarcón, 2009). Lo anterior resultar paradógico 

porque la felicidad suele ser considerada como un indicador de salud psicológica 

(Fredrickson, 1998). Algunos autores expusieron sus ideas sobre el tema, Freud (1989) 

sostenía que la felicidad era un fenómeno completamente subjetivo, sino que debíamos 

apuntar a ella sino a enfrentar el sufrimiento para vivir una vida más satisfactoria. André 

(2004) planteó esta se puede cultivar y construir a lo largo del tiempo teniendo en cuenta 

ciertas condiciones. Sin embargo, a raíz del surgimiento de la psicología positiva se 

modifica este énfasis en lo patológico del ser humano (Wierzbicka, 2004). Antes de su 
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surgimiento, la psicología se limitaba a ofrecer definiciones teóricas de felicidad y no 

definiciones o investigaciones basadas en el método científico (Rojas, 2016). 

2.1.2. La felicidad definida desde la psicología positiva  

La psicología positiva pone su foco en el desarrollo pleno del potencial humano 

para poder gozar de una vida feliz y obtiene sus conocimientos a través del método 

científico (Ardila, 2010). La felicidad puede ser medida utilizando métodos como el auto-

reporte pues se trata de un fenómeno interior al individuo (Beytía & Calvo, 2011). La 

acumulación del conocimiento científico de esta corriente psicológica ha permitido llegar 

a consensos sobre los factores asociados a la felicidad (Jugureanu et al., 2014).  

Con respecto a la terminología utilizada para referirse a la felicidad, se han 

utilizado algunos términos como satisfacción con la vida, bienestar subjetivo o 

florecimiento humano para estudiar el mismo fenómeno, no obstante, el término felicidad 

es apropiado para englobar a los demás pues la felicidad implica un bienestar subjetivo, 

un florecimiento y una satisfacción con la vida (Alarcón, 2006; Annas, 2006; 

Lyubomirsky, 2008; O’Brien, 2008; Ryff, 2014; Veenhoven, 2012).  

Dentro de los principales modelos teóricos que explican la felicidad podemos 

encontrar el modelo de Ryff (1989) que propone que la felicidad es una combinación de 

ciertos factores básicos: la auto-aceptación, la autonomía, la maestría, dominio de las 

circunstancias y el contexto, el contar con un propósito de vida y el crecimiento personal. 

Ryff (2014) sostiene que anteriormente el énfasis de los teóricos de la felicidad se 

encontraba en la felicidad hedónica (centrada en los placeres) mientras que los estudios 

científicos recientes se centran en la felicidad eudamónica basada en la teoría de felicidad 

de Aristóteles (1994) la cual propone que la felicidad es el bien máximo y consiste en 

lograr una vida que identifique el máximo potencial individual y lo desarrolle, pero para 

lograrlo es indispensable conocerse a uno mismo. Otro modelo teórico importante es el 

de (Seligman, 2011) quien propone que el bienestar subjetivo se define a través de los 

elementos que lo componen que son la presencia emociones positivas, el compromiso con 

las tareas que uno realiza, el contar con un sentido o propósito de vida, la sensación de 

logro en la propia vida y las relaciones positivas; estos elementos proporcionarían una 

vida feliz. 

 Por otra parte, se encuentra el modelo teórico de Diener (1984) quien propone 

que la felicidad es en esencia una satisfacción con la vida proveniente de realizar una 
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evaluación cognitiva y afectiva sobre cuánto a uno le agrada su propia vida. Esta 

evaluación acerca del grado de satisfacción que uno juzga con respecto a su propia vida 

incluye la presencia de afectos positivos así como la ausencia de afectos negativos, así 

mismo es una evaluación subjetiva y evalúa la vida como una totalidad. Esta teoría es 

coherente con las propuestas realizadas por diversos autores (Annas, 2006; Diener & 

Biswas-Diener, 2008; Kahnneman, 2011; Wills, 2009) por lo que cobra importancia y 

será considerado como base teórica para definir la felicidad en la presente investigación 

 Dentro de los principales aportes a la definición de felicidad o bienestar subjetivo 

de Diener (1984) en el contexto peruano podemos encontrar los de Alarcón (2007). En su 

propuesta teórica, Alarcón (2006) sostiene que la felicidad es un estado afectivo en el cual 

el individuo experimenta una satisfacción plena y subjetiva con la vida y define algunos 

factores que servirán para poder analizar y medir la felicidad, estos son: la satisfacción 

con la vida, que hace referencia al estar a gusto con lo que uno ha alcanzado o está cerca 

de alcanzar de acuerdo a sus ideales de vida; la realización personal, que indica el grado 

de autosuficiencia para poder gobernarse a uno mismo y sentirse tranquilo con las propias 

capacidades y como tercer factor define la alegría de vivir que refiere a experimentar 

emocionalmente positivas y gratificantes; estos tres factores se asimilan a la satisfacción 

con la vida, la ausencia de afectos negativos y la presencia de afectos positivos propuestos 

por Diener (1984). Dentro de los principales aportes de Alarcón (2006) se encuentra una 

ampliación a la teoría de Diener (1984) al incluir el propósito de vida como un cuarto 

factor indispensable para la felicidad, este refiere a la ausencia de un vacío existencial y 

de una actitud positiva hacia la propia vida. 

2.1.3. Variables asociadas a la felicidad 

La felicidad ha sido objeto de estudio científico durante las dos últimas décadas y se ha 

podido encontrar que está asociada con una extensa gama de variables, pues es un 

fenómeno multicasual que emerge de diversos caminos o condiciones (Diener et al., 1999; 

Seligman, 2002). Algunos factores pueden explicar un mayor o menor grado de felicidad 

en las personas (Rojas, 2016), pues los niveles de felicidad pueden variar y esta puede ser 

incrementada con ciertas actividades específicas, muchas de ellas con un respaldo 

empírico sólido (Lyubomirsky et al., 2005), sin embargo, es alarmante lo poco que la 

sociedad occidental contemporánea ha enseñado a la población general acerca de lo que 

la investigación ha descubierto sobre la felicidad lo cual puede llevar a buscar la felicidad 

en lugares equivocados (Veenhoven, 2008). Aunque pueda parecer evidente, una de las 
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herramientas primordiales para incrementar la felicidad es elevar el nivel de conciencia 

sobre aquellos factores que se encuentran asociados a ella (Wilson & Gilbert, 2005) y 

posteriormente comprometerse con el establecimiento de estos factores en la vida 

cotidiana (Lyubomirsky et al., 2005).  

Actualmente, el cuerpo de conocimientos científicos indica que el establecimiento 

de vínculos interpersonales profundos, de alta calidad, cercanos y de soporte es un factor 

que se relaciona de forma muy estrecha con la felicidad (Argyle, 2001; Demir, 2010; 

Kahneman & Krueger, 2006; Kansky & Diener, 2017; Lakey & Orehek, 2011; Wise & 

Stake, 2002). Las personas más felices reportan tener una mayor cantidad de amigos y 

vínculos de mejor calidad que aquellos menos felices (Diener & Seligman, 2002; Mehl et 

al., 2010). Esta relación entre vínculos interpersonales y felicidad cobra gran importancia 

en los adultos emergentes debido al nivel de influencia que ejercen los pares en este 

período (Viner et al., 2012).  

 Por otro lado, son diversos y numerosos los factores que se asocian positivamente 

con la felicidad. Algunos de ellos relacionados a un nivel óptimo de salud física como la 

frecuencia de la actividad física, el mantenimiento de estilos de vida más saludables y una 

vida más larga (Hunter et al., 2017; Lyubomirsky et al., 2005; Nejadghani, 2017; 

Pressman et al., 2013; Stoica, 2015). Se ha asociado también a factores como acciones 

pro-sociales como prácticas altruistas y de voluntariado (Aknin et al., 2009; Dunn et al. 

2014). Del mismo modo, se ha asociado a la felicidad con factores de la personalidad 

como la extraversión (Lu & Shih, 1997; Yamamoto et al., 2008).  Por otra parte, se ha 

asociado con la felicidad con variables como la gratitud (Burton & King, 2008), el 

optimismo (Peterson, 2006), el enfoque atencional en los aspectos positivos de sus 

experiencias (Diener et al., 1999), la esperanza (Snyder et al., 1991) y la espiritualidad 

(Greenfield et al., 2009).  

Además, se ha asociado la felicidad positivamente con variables relacionadas al 

ámbito laboral como los niveles de productividad, la motivación y la creatividad (Anchor, 

2010; Tenney et al., 2016; Fredrickson, 2009). Adicionalmente, se ha asociado a la 

felicidad con niveles salariales elevados (Peterson et al., 2011).  

 Si bien altos niveles de felicidad se ha asociado mayor salud mental (Diener & 

Seligman, 2002), también se ha evidenciado a través de asociaciones negativas entre la 

felicidad y algunas variables que contar con niveles disminuidos de ella puede traer 
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consigo algunos perjuicios para la salud. Se han encontrado asociaciones negativas entre 

la felicidad y la frecuencia de emociones negativas (Fredrickson, 2005) lo cual se asocia 

con una mayor presencia de enfermedades (Weiser, 2012) y una menor satisfacción con 

la vida (Diener, 1984). De modo similar, se han encontrado asociaciones negativas entre 

la felicidad y el involucramiento en conductas de riesgo que pongan en peligro su propia 

salud (Boehm et al., 2012; Goudie et al., 2014; Hamer & Chida, 2011). La ausencia de 

felicidad pareciera estar vinculada con un estado de salud física y mental más vulnerable. 

Se puede apreciar que la felicidad se ha asociado positivamente con diversas 

variables vinculadas a un mayor bienestar integral, no obstante, no se han encontrado 

investigaciones empíricas que investiguen de forma directa la relación la inteligencia 

intrapersonal y la felicidad. Sin embargo, la ausencia de investigaciones que relacionen 

ambas variables no implica que no se encuentren asociadas.  

2.2. Inteligencia Intrapersonal 

2.2.1. Conceptualización de la inteligencia intrapersonal.  

Dentro de las diversas teorías sobre la inteligencia, podemos encontrar la teoría de las 

inteligencias múltiples propuesta por Gardner (1986) quien propone una inteligencia 

diversa y pluralizada. Tradicionalmente, la inteligencia se estudió como unitaria la cual 

se expresa a través del coeficiente intelectual (Gardner, 1993), por el contrario, esta teoría 

sostiene que todas las personas contamos con diversos tipos de inteligencia, cada una de 

ellas es un potencial que puede ser desarrollado en mayor o menor medida (Gardner, 

2006). Estos tipos de inteligencia son independientes unos de otros y pueden ser 

diferenciados. Cada una de ellas implica la capacidad de procesar información, resolver 

problemas y realizar aportes valiosos a un determinado contexto (Gardner, 2011). Estas 

son: la inteligencia interpersonal, la inteligencia intrapersonal; la inteligencia viso-

espacial la inteligencia lingüística; la inteligencia lógico matemático, la inteligencia 

naturalista, la inteligencia musical y la inteligencia corporal-cinestésica.  

Dentro de estos tipos de inteligencia, Gardner (1993) considera dos de ellas como 

las más importantes: la inteligencia intrapersonal y la inteligencia interpersonal las cuales 

denomina las inteligencias personales; estas se encuentran estrechamente entrelazadas 

debido a que la inteligencia interpersonal permite un relacionamiento efectivo con otros 

y la inteligencia intrapersonal posibilita que trabajemos de forma efectiva en y con 

nosotros mismos (Gardner, 2006; Mayer et al., 2008; Pishghadam, 2009). Sin el 
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desarrollo de estas, ninguna de las otras inteligencias desarrolladas podría ejercer su valor, 

pues los contextos de aplicación suelen incluir relaciones interpersonales que requieren 

de la aplicación de las inteligencias personales (Gardner, 1983; Goleman, 1998).  Cuando 

se incrementa la comprensión de uno mismo incrementa también la armonía con los que 

lo rodean (Gardner, 1983), pues la inteligencia intrapersonal permite diferenciar las 

propias emociones, intenciones e intereses de los de los demás y esto promueve vínculos 

saludables (Bruni, 2010; Pishghadam, 2009; Torralba, 2010). Como sostiene Fredrickson 

(2013) no es posible establecer un vínculo afectivo con otros si no se ha desarrollado 

primero un vínculo afectivo con uno mismo. Si bien la inteligencia intrapersonal puede 

desarrollarse de forma independiente de los otros tipos de inteligencia (Gardner, 1983), 

esta es en un requisito para el desarrollo de la inteligencia interpersonal (Goleman, 1998; 

Mayer et al., 2008), por lo que se le otorga un valor prioritario a la inteligencia 

intrapersonal por sobre las demás inteligencias. 

La inteligencia intrapersonal puede ser comprendida como autoconocimiento 

(Piechowsky, 1997) y este engloba el conocimiento de los aspectos internos (Gardner, 

2006). Por lo anterior, esta inteligencia ha sido definida como la “inteligencia interior” 

(Hajhashemi et al., 2018) y es la inteligencia más íntima y personal de todas (Gardner, 

2006; Goleman, 2013) pues es aquella que dirige la energía “hacia adentro” del individuo 

a través de la introspección para llegar a desarrollar una comprensión profunda de uno 

mismo (Gardner, 1983; Vennema et al., 1999). Su desarrollo permite el acceso a la propia 

vida emocional y generar una imagen precisa de uno mismo (Gardner, 2006), así como 

también a través de la reflexión y la experimentación de diversas posibilidades 

(Csikszentmiyalyi, 1997). El resultado natural de un autoconocimiento profundo es la 

sensación de ser una persona integrada (Gardner, 1983), auténtica (Fromm, 1991) y 

altamente diferenciada de los demás (Gardner, 1983; Largo, 2018). 

2.2.2. Variables asociadas a la inteligencia intrapersonal. 

Las variables asociadas a la inteligencia intrapersonal (o al autoconocimiento) ilustran la 

importancia de su desarrollo. Este desarrollo implica la habilidad de una persona para 

auto-conocerse y discernir con plena conciencia cuáles son sus propias habilidades, 

profundos intereses, fortalezas, virtudes y también sus debilidades (Gardner & Hatch, 

1989; Goleman, 2015). Esta toma de conciencia de las propias características genera una 

sensación de auto-confianza elevada que se ha asociado con mejores desempeños 

laborales (Goleman et al., 2017). Del mismo modo, su desarrollo permite la toma de 
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conciencia de los deseos y necesidades individuales más fundamentales que conllevan a 

la identificación de una vocación (Goleman, 1998; Torralba, 2010) y promueve la 

aplicación de los propios talentos y fortalezas personales en contextos coherentes con ella 

(Gardner, 2006; Richard & Rodgers, 2001). De forma contraria, el no desarrollar un auto-

conocimiento profundo podría ser una fuente de malestar e insatisfacción ya que al 

desconocer un individuo sus propias motivaciones, talentos y fortalezas, difícilmente 

podrá desarrollar al máximo su potencial (De Zubiría, 2011). 

Casi de forma inevitable en algún momento de nuestras vidas los individuos 

cuestionarán a ellos mismos quiénes son y si la vida que llevan tiene sentido y los hace 

felices (Csikszentmiyalyi, 1997; Kabbat-Zinn, 1995), a pesar de ser el autoconocimiento 

algo que concierne a la gran mayoría de personas, existe poca evidencia empírica reciente 

o pasada con respecto a los factores asociados directamente a la inteligencia intrapersonal 

con otras variables. 

2.3. Felicidad e Inteligencia Intrapersonal 

En la actualidad, el cuerpo de conocimientos científicos acumulados sugiere que la 

felicidad procede del interior del individuo pues se trata de un estado interno (Jugureanu 

et al., 2014). Diversos autores han sostenido que para ser feliz es indispensable desarrollar 

el autoconocimiento para poder identificar los recursos internos, potencialidades, 

características personales, pasiones, motivaciones profundas e intereses 

(Csikszentmiyalyi, 1997; De Zubiría, 2011; Haidt, 2014). Esto se relaciona con la idea 

que un autoconocimiento propicia el establecimiento de objetivos significativos y 

coherentes con la propia identidad la sensación de una vida auto-concordante y con 

sentido (Sheldon, 2013; Sheldon & Kasser, 1995). La felicidad se asocia más con factores 

psicológicos personales que con las circunstancias externas, estas últimas no son 

suficientes para definir el bienestar subjetivo (Diener & Suh, 1997; Diener et al., 1999). 

    Lo mencionado en el párrafo anterior se relaciona con el modelo teórico 

propuesto por Ryff (1989) quien sostiene que la auto-aceptación y conocimiento de las 

propias características es una dimensión esencial de la felicidad. De igual manera, se 

relaciona también con el modelo teórico propuesto por Diener (1984) quien propone que 

la felicidad es subjetiva dado proviene de las evaluaciones sobre su vida y por lo tanto, se 

encuentra en el interior de uno. Este autor (Diener, 1984) propone que la felicidad podría 

depender de la armonización de los objetivos de vida con la propia individualidad y para 
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ello uno deberá conocerse a uno mismo para poder plantear objetivos coherentes. Por su 

parte, Alarcón (2006), quien amplía la teoría de Diener (1984), propone que el propósito 

en la vida es un factor de la felicidad; se puede inferir que para establecer un propósito 

coherente con uno mismo se necesita del desarrollo de la inteligencia intrapersonal para 

reconocer si este es acorde a la propia identidad. La evidencia teórica conceptual vincula 

la inteligencia intrapersonal con la felicidad de forma directa. 

 Sin embargo, la evidencia empírica acerca de la relación directa entre estas dos 

variables hasta la fecha es muy escasa pues no se han encontrado estudios que las 

relacionen directamente. No obstante, sí se han encontrado asociaciones entre variables 

con similitud conceptual; por ejemplo, se encontró una asociación entre la felicidad y la 

capacidad de auto-explorarse para plantear metas vocacionales auténticas y con sentido 

(McGregor & Little, 1988). De igual manera, diversos autores han asociado de forma 

positiva a la felicidad con la identificación de las motivaciones intrínsecas y el 

planteamiento de objetivos personales coherentes con estas motivaciones (Emmons y 

King, 1988; Kasser & Ryan, 1993; Kelly et al., 2015; Sheldon et al., 2004). Lo anterior 

se ha visto evidenciado con especial énfasis en muestras de universitarios (Sheldon, 

2005). Conocerse a uno mismo para seleccionar objetivos de vida coherentes con uno 

mismo podría ser un elemento crucial para la felicidad (Diener et al., 1999).  

 Por el contrario, se ha asociado de forma negativa al bienestar subjetivo con la 

sensación de contar con objetivos personales incoherentes con uno mismo (Emmons & 

Diener, 1986; Mansell & Wood, 2015; Riediger & Freund, 2004). Por lo tanto, se pone 

en evidencia que no basta con plantearse objetivos personales, estos no necesariamente 

se relacionan con elevados niveles de felicidad, solo se asocia positivamente con la 

felicidad el planteamiento de objetivos congruentes con la propia identidad (Brunstein et 

al., 1998) y para plantearlos este tipo de objetivos, podría ser indispensable desarrollar la 

inteligencia intrapersonal. 

 Por otra parte, se ha relacionado de forma empírica a la felicidad con la 

identificación y utilización de las fortalezas personales distintivas con mayores niveles de 

felicidad (Park et al., 2004; Seligman, 2002), esto pone en evidencia como el tomar 

conciencia de las propias características se relaciona directamente con la felicidad. 

Asimismo, un estudio llevado a cabo por Baggio et al. (2016) con una muestra de 4,991 

adultos emergentes (entre los 18 y 25 años) suizos encontró que aquellos que no sabían 

cómo definirse a ellos mismos por falta de autoconocimiento mostraban una disminución 
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en su bienestar psicológico, mientras que aquellos dispuestos a auto-explorarse mostraban 

mayores niveles de bienestar. El cuerpo de evidencia empírica sugiere que una 

disposición para desarrollar la inteligencia intrapersonal podría estar asociado a mayores 

niveles de felicidad. 

2.2.4. Felicidad e inteligencia intrapersonal en la adultez emergente   

La adultez emergente es aquel período de transición entre la adolescencia y la adultez 

temprana conformada por individuos dentro de un rango de edades de 17-25 (Arnett, 

2000). Esta también ha sido llamada adolescencia tardía (Arnett, 2004), post adolescencia 

o pre adultez (OECD, 2008), pero para fines de la presente investigación se utilizará el 

término de adultez emergente. Los adultos emergentes suelen dedicar su tiempo al 

estudio, al trabajo o alguna combinación de ambas (Arnett, 2000).  

Este es un período de semi-autonomía ya que es probable que aun dependan 

económicamente de los padres (Goldscheider & Davanzo, 1986), pero también empiezan 

a asumir nuevos roles y una parte de las responsabilidades propias del mundo adulto 

(Arnett, 2004; Pettir, Roberts, Lewinsohn, Seely & Yaroslavsky, 2011; Sharon, 2015), 

dentro de ellas se encuentran  el afrontar la decisión de elegir una carrera y la constitución 

de un plan de vida para establecerse posteriormente como adultos auto-suficientes 

(Arnett, 1998; Veroude, Jolles, Croiset & Krabbendam, 2013; Young et al., 2011; Young 

et al., 2014; Zarret & Eccles, 2006).  

La principal tarea de esta etapa es la consolidación de la propia identidad (o un 

autoconocimiento profundo) a través la exploración y la experimentación de distintas 

posibilidades (Arnett, 2000; Porfeli et al., 2013; Young et al., 2014). Esta tarea coincide 

con el período de Erickson (1950) de la crisis de identidad, período en que la persona 

debe evaluar sus intereses y experiencias pasadas para explorar posibilidades académicas 

y laborales futuras. Lograr el autoconocimiento conllevará a forjar una identidad 

caracterizada por una cosmovisión y una identidad vocacional propia (Deci & Ryan, 

2000; Porfeli, Lee & Vondraceck, 2013; Vosylis, Erentaite & Crocetti; 2017). Contar con 

una identidad vocacional consolidada y ser coherente con ella genera un alto nivel de 

motivación personal intrínseca, este tipo de motivación se asocia con estados afectivos 

positivos lo cual se ha correlacionado con la felicidad (Alarcón, 2006; Vallerand, 1997; 

Vallerand & Rateller, 2002). Esta es un período de mucha actividad intrapersonal en la 

que los individuos están dispuestos a reflexionar sobre sí mismos para decidir sobre su 
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futuro a través de acciones de búsqueda y auto-exploración (Arnett, 2014; Bellingtier & 

Neupert, 2018; Fadjukoff, Pulkkinen & Kokko, 2016) 

Forjar una identidad consolidada permitirá establecer planes o proyectos futuros 

con sentido y coherentes con uno mismo para poder realizar una elección consciente de 

las posibles carreras a estudiar; esta elección representa una de las decisiones más 

importantes en la vida pues tiene efectos duraderos en el plano laboral y personal (Arnett 

& Jensen, 2002; Bellingtier & Neupert, 2018; Largo, 2018). Estas decisiones suelen 

representar una tarea retadora, estresante, compleja e incierta pues no existe un consenso 

claro sobre las decisiones normativas o correctas que el individuo debe tomar (Conley, 

Kirsch, Dickson & Bryant, 2014; Hurst, Baranik & Daniel, 2013; Nelson, Willoughby, 

Nelson et al., 2015) y las posibilidades de desarrollo personal posibles son muy amplias 

(Arnett, 2000). El desarrollo de la inteligencia intrapersonal les permitirá a los adultos 

emergentes obtener información sobre uno mismo, integrarla y tomar conciencia de ella 

(Peterson, Sampson, Lenz & Reardon, 2002); Integrar la información acerca de uno 

mismo facilitará la elección de carrera con sentido y coherente con uno mismo lo cual ha 

sido vinculado con estados afectos positivos propios de la felicidad (Mayseless & Keren, 

2013; Porfeli, Lee & Vondraceck, 2013; Vallerand & Rateller, 2002). 

 La forma en que la inteligencia intrapersonal podría impactar en las decisiones 

que toman los adultos emergentes y cómo estas impactan en su felicidad puede 

esquematizarse desde dos perspectivas. En la primera de ellas, el adulto emergente confía 

en sus propios recursos internos y está orientado a su propio crecimiento personal, 

consecuentemente está dispuesto a desarrollar su inteligencia intrapersonal a través de 

una auto-exploración profunda, intencionada y sostenida (Lee et al.,  

2018; Lee, Porfeli y Hirschi, 2016; Schwartz, Coté & Arnett, 2005). Estos 

procesos favorecerán la toma de una decisión autónoma y consciente con respecto a una 

carrera y a comprometerse con un camino de vida con sentido, auténtico y coherente con 

uno mismo (Hamilton & Adamson, 2013; Kroger & Marcia, 2011; McLean, Syed & 

Shucard, 2016; Wall, Law, Zhu, Parada & Young, 2014). El contar con una vida 

coherente y con sentido ha sido asociado con una mayor felicidad (Martinez-Iñigo, 

Tollerdell, Alcover & Holman, 2007; Yalcin & Malkoc, 2015). En este caso la adultez 

emergente representaría una etapa positiva del ciclo vital en la que los individuos se 

encuentran descubriendo su propio camino a través de procesos de exploración y 

búsqueda (Arnett, 2007; Larson et al., 2002).  
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En la segunda perspectiva, el adulto emergente no muestra interés por llevar a 

cabo procesos de exploración y experimentación, esto desembocaría en un 

desconocimiento profundo de sí mismo y en una confusión con respecto a su propia 

identidad (Marcia, 1980). Este desconocimiento y confusión podría llevar al adulto 

emergente perseguir objetivos convencionales extrínsecos percibidos como socialmente 

valiosos tomando una decisión en base a las expectativas sociales, la presión de personas 

significativas o a los retornos económicos esperados de ciertas carreras de educación 

superior (Arnett, 2015, Deci & Ryan, 2000; Grant, 2016; Peterson, 2012; Young & 

Valach, 2008). Perseguir este tipo de objetivos puede generar la sensación de llevar una 

vida discordante con uno mismo caracterizada por una sensación de identidad débil 

(Csikszentmiyalyi, 1997; Dipeolu, Sniatecki et al., 2013). El sentir que uno lleva una vida 

poco coherente con la propia identidad se ha asociado con una mayor cantidad de 

síntomas vinculados a la ansiedad, estrés negativo, a una sensación de alineación y a 

alteraciones en la salud mental que se propagan a los diversos ámbitos de la vida 

(McDaniel & Grice, 2008; Schulenberg, Sameroff & Cicchetti, 2004) así como también 

a síntomas depresivos (Walker & Peterson, 2012) y en consecuencia podría resultar en 

una vida menos feliz. Bajo esta perspectiva, la adultez emergente representaría una etapa 

negativa. 

La literatura revisada propone que la adultez emergente es el período ideal para 

desarrollar el autoconocimiento debido a la disponibilidad del recurso del tiempo y las 

amplias posibilidades de experimentación (Arnett, 2000, 2004). Esto la convierte en un 

período sensible (Knudsen, 2004) para desarrollar la inteligencia intrapersonal, pues se 

podría catalogar el período óptimo para desarrollar esta tarea de autoconocimiento y 

consolidación de la identidad (Arnett, 2000); no se puede considerar esta etapa como un 

período crítico para esta tarea, pues en otras etapas se podrá desarrollar también la 

inteligencia intrapersonal, ya que el cerebro podrá seguir en su proceso de maduración 

más adelante (Tamnes et al., 2010), pero una vez terminado un período sensible será más 

complejo su desarrollo (Knudsen, 2004). Esto podría estar vinculado a que el estado de 

maduración biológica del cerebro suele alcanzarse cuando termina la adultez emergente, 

alrededor de los 25 años (Giedd, 2006).  Es un período sensible pues el fin de la adultez 

emergente suele coincidir con el inicio de la totalidad de las responsabilidades propias 

del adulto joven y es probable que los individuos ya se hayan comprometido con algún 

camino laboral relativamente sostenible y estable en el tiempo (Arnett, 2000; Carlsson, 
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Wängqvist, M. & Frisén, 2015) y será muy difícil luego generar este contexto óptimo 

para el desarrollo del autoconocimiento que brinda la adultez emergente (Arnett, 2004, 

2016). Esto resultaría una situación preocupante para los niveles de felicidad de esta 

población en el caso que exista una asociación con el autoconocimiento. 

 Tomando en cuenta lo anterior, es necesario considerar que la limitada duración 

temporal de este período a la adultez emergente una población vulnerable (Webster, 

Westrate, Ferrari, Munroe & Pierce, 2017). Esto resulta preocupante al tener en cuenta 

los resultados de un meta-análisis realizado en diversas muestras que encontró que una 

vez terminada la adultez emergente solo un tercio de esta población cuenta con una 

identidad clara y se ha comprometido con algún camino acorde a ella (Kroger, 

Martinussen & Marcia, 2010) y en consecuencia, podría estar afectando los niveles de 

felicidad de una gran parte de esta población en el supuesto que se encuentren asociadas 

la inteligencia intrapersonal y la felicidad.  
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CAPÍTULO III: OBJETIVOS, HIPÓTESIS Y DEFINICIÓN 

DE VARIABLES 

 

 

3.1. Delimitación de objetivos.  

Objetivo general 

Determinar si existe una relación entre la inteligencia Intrapersonal y Felicidad en 

universitarios de Lima Metropolitana. 

 Objetivo específico 

- Evaluar la asociación entre la Inteligencia Intrapersonal y los componentes de la 

felicidad: Sentido positivo de vida, satisfacción con la vida, realización personal 

y alegría de vivir. 

3.2. Hipótesis  

- Existe una relación positiva y estadísticamente significativa entre la Inteligencia 

Intrapersonal y los niveles de Felicidad en los adultos emergentes de Lima 

Metropolitana de universidades privadas la cual se basa en estudios similares, tales 

como los llevados a cabo por Castro, Wong, Anchante y Paucar (2018) y Pulido 

y Herrera (2018). 

3.3. Definiciones de variables 

 3.3.1. Felicidad  

La felicidad es un estado afectivo en el cual una persona experimenta de manera subjetiva 

una satisfacción plena con la vida Alarcón (2009). La definición operacional se obtuvo a 

través de las puntuaciones derivadas de la aplicación de la Escala de Felicidad de Lima 

que evalúa los cuatro componentes propuestos: sentido positivo de vida, satisfacción con 

la vida, realización personal y la alegría de vivir (Alarcón, 2006). 

3.1.2. Inteligencia Intrapersonal  

  La inteligencia intrapersonal es la capacidad para poder comprenderse a uno mismo, 

reconocer las propias emociones, poder “acceder” a su propio mundo interior, poder 
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comprender las razones que llevan a actuar de un modo o de otro y la capacidad para 

mantener un comportamiento acorde las necesidades y metas personales Gardner (1993). 

La definición operacional será obtenida a través de las puntuaciones extraídas de la sub-

escala de Inteligencia Intrapersonal del Cuestionario de Inteligencias Múltiples (CUIM) 

(Aliaga et al., 2012).  
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CAPÍTULO IV: MÉTODO 

 

 

4.1. Tipo y diseño de investigación 

La presente investigación es de enfoque cuantitativo pues se utilizará la estadística para 

procesar los datos y el uso de pruebas psicométricas, y es de tipo correlacional, pues se 

buscará analizar y describir la asociación entre dos variables sin pretender descubrir 

causalidad entre ellas (Alarcón, 2013; Shaughnessy et al., 2007). Asimismo, el estudio 

cuenta con un diseño de tipo no experimental pues no se manipularán las variables y la 

evaluación se dará en un ambiente no controlado (Ato & Vallejo, 2015), y es trasversal 

pues se realizará una única evaluación en un momento determinado del tiempo (Alarcón, 

2013; Shaughnessy et al., 2007) 

4.2. Participantes 

La muestra estuvo compuesta por 268 jóvenes provenientes de Lima Metropolitana 

pertenecientes a distintas universidades privadas de Lima (ver Tabla 4.1). Sus edades 

oscilaron entre los 17 y 25 años (M=19.75, D.E.=1.94), pues este es el rango promedio 

de edad del período de la adultez emergente (Arnett, 2000).  

 El muestreo utilizado fue de tipo no probabilístico (Ato et al., 2013) por 

conveniencia (Sommer & Sommer, 2001; Shaughnessy et al., 2007) pues se evaluaron 

aquellos sujetos que se encontraron disponibles. Como criterio de inclusión, se decidió 

incluir en el estudio a aquellos participantes que tenían 17 años o más, y que estudiaran 

en una universidad privada. Se excluyó a los participantes que no hablaran español de 

manera fluida o no tengan entendimiento de este, por fines de la comprensión de las 

pruebas.  

 La muestra original estuvo compuesta por 303 casos de los cuales se tuvieron que 

eliminar a 35 sujetos por no cumplir con los criterios de inclusión o por no haber 

respondido a los cuestionarios de forma satisfactoria.  
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Tabla 4.1   

Distribución de la muestra según variables sociodemográficas 

  N % 

Edad   

17 11 4.10% 

18 74 27.60% 

19 74 27.60% 

20 31 11.60% 

21 21 7.80% 

22 23 8.60% 

23 20 7.50% 

24 10 3.70% 

25 4 1.50% 

n=268   

   

 

Para determinar el tamaño de la muestra se utilizó el programa estadístico 

G*Power (Faul et al., 2009). Este estableció un tamaño del efecto mínimo de 153 

participantes para el cálculo de una correlación bivariada normal de una cola, puesto que 

la hipótesis es unidireccional; se asumió un tamaño del efecto mínimo de .20 debido a 

que es el mínimo recomendado para investigaciones de las ciencias sociales (Ferguson, 

2009). Asimismo, se estableció un error alpha de estimación de .05 y una potencia 

estadística de .80, debido a que esta convención es actualmente aceptada para las ciencias 

sociales por ofrecer un adecuado balance entre los errores estadísticos de tipo 1 y tipo 2 

(Ellis, 2010). 

4.3. Técnicas de Recolección de datos 

Para el presente estudio se utilizaron los siguientes instrumentos para medir la felicidad 

y la inteligencia intrapersonal respectivamente:  

4.3.1. Escala de Felicidad de Lima de Alarcón  

 La escala fue creada en el medio peruano por Reynaldo Alarcón (2006) y mide el 

constructo de felicidad el cual es dividido en cuatro componentes subyacentes, propuestos 
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por el mismo autor. Estos son: el sentido positivo de vida; la satisfacción con la vida; la 

realización personal y la alegría de vivir.  

    En la teoría propuesta por el autor la felicidad significa un sentimiento de 

satisfacción que experimenta una persona y que sólo ella puede experimentar en su vida 

interior, es decir, nadie podrá experimentar la felicidad más que uno mismo, asímismo 

esta teoría sostiene que la felicidad es perecible, pues es un estado de conducta, esto le da 

a la felicidad una condición de ser temporal, pero al mismo tiempo puede ser duradera si 

se busca de forma permanente alcanzar esos estados de satisfacción (Alarcón, 2009).  

La escala cuenta con un total de 27 ítems y se califican a través de una escala de 

tipo Likert que presenta cinco alternativas (“Totalmente de acuerdo”, “Acuerdo”, “Ni 

acuerdo ni desacuerdo”, “Desacuerdo y “Totalmente en desacuerdo”). Con respecto a 

la confiabilidad de la prueba se calcularon las correlaciones entre cada ítem y la 

puntuación total para poder obtener una consistencia interna sólida; todas las 

correlaciones resultaron estadísticamente significativas obteniéndose una p<001 para 2 

colas, así como una confiabilidad por consistencia interna a través de coeficiente alfa de 

Cronbach de .916. 

          A través de un análisis componentes principales realizado por Alarcón 

(2006) se extrajeron cuatro componentes: el primer componente es el sentido positivo de 

la vida que posee 11 ítems; el segundo componente es la satisfacción con la vida que 

posee 6 ítems; el tercer componente es la realización personal que contiene 6 ítems y el 

cuarto componente es la alegría de vivir que posee 4 ítems. En la Tabla 4.2 se pueden 

observar las cargas factoriales de los ítems. Los cuatro componentes con valores Eigen 

varían de 1.50 a 8.59. A través de este análisis se pudieron agrupar 4 componentes 

independientes subyacentes de la felicidad los cuales a través de la correlación de Pearson 

y las desviaciones estándar muestran correlaciones positivas y significativas (p<.01). Esto 

indica que los 4 componentes están relacionados entre sí. Estos hallazgos evidencian que 

todos los reactivos son pertinentes para medir el constructo de felicidad y aportan 

evidencias acerca de la validez de la estructura interna del constructo. Con el presente 

resultado se puede decir que la prueba cuenta con adecuadas propiedades psicométricas 

(Muñiz, 1996) que en este caso permiten medir la felicidad. 

 



  

33 
 

Nota: Recuperado de “Desarrollo de una escala factorial para medir la felicidad”, de Alarcón, R., 2006,  

Interamerican Journal of Psychology, 40(1), 99-106.  

 

      

       

Tabla 4.2                 

Matriz de componentes principales extraídos por rotación Varimax y cargas factoriales de los ítems 

Items         C1 C2 C3 C4 

26. Todavía no he encontrado sentido a mi existencia .68       

20. La felicidad es para algunas personas no para mí .68       

18. Tengo problemas tan hondos que me quitan la tranquilidad .67       

23. Para mí, la vida es una cadena de sufrimientos  .67       

22. Me siento triste por lo que soy     .66       

02. Siento que mi vida está vacía     .66       

19. Me siento un fracasado     .64       

17. La vida ha sido injusta conmigo     .62       

11. La mayoría del tiempo no me siento feliz   .62       

07. Pienso que nunca seré feliz     .59       

14. Me siento inútil       .53       

04. Estoy satisfecho con mi vida       .68     

03. Las condiciones de mi vida son excelentes     .67     

05. La vida ha sido buena conmigo       .66     

01. En la mayoría de las cosas mi vida ha estado cerca a mi ideal   .57     

06. Me siento satisfecho con lo que soy     .55     

10. Me siento satisfecho porque estoy donde tengo que estar   .44     

24. Me considero una persona realizada       .67   

21. Me siento satisfecho con lo que hasta ahora he alcanzado     .64   

27. Creo que no me falta nada         .61   

25. Mi vida transcurre plácidamente         .58   

09. Si volvería a nacer no cambiaría casi nada de mi vida     .46   

08. Hasta ahora he conseguido las cosas que para mí son importantes     .41   

12. Es maravilloso vivir             .66 

15. Soy una persona optimista           .61 

16. He experimentado la alegría de vivir         .58 

13. Por lo general me siento bien           .49 

Coeficientes Alfa =       .88 .79 .76 .72 
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4.3.2. Cuestionario de Inteligencia Múltiples (CUIM)  

 Para la presente investigación se utilizó el subcomponente de inteligencia intrapersonal 

del Cuestionario de Inteligencia Múltiples (CUIM) que fue construida y validada en el 

medio peruano por Aliaga et al. (2012). El cuestionario mide los niveles de las ocho 

Inteligencias Múltiples propuestas por Gardner (1987). Este instrumento cuenta con un 

total de 80 ítems, los cuales tienen un formato de respuesta de tipo Likert con 7 niveles 

en el cual el puntaje 1 significa De ninguna manera es cierto en mi caso y el puntaje 7 

significa Es totalmente cierto en mi caso. Cada una de las sub-escalas tiene un total de 10 

ítems y en cada una de estas puede haber un puntaje total mínimo de 7 y un puntaje 

máximo de 70. 

Para aportar evidencias acerca de la validez del contenido del Cuestionario de 

Inteligencias Múltiples esta fue sometida al juicio de 10 expertos, de los cuales 5 eran 

docentes de la carrera de psicología de asignaturas de metodología de investigación, 

psicometría y construcción de pruebas psicológicas y 5 eran docentes que contaban con 

experiencia como expositores en temas relacionados a las inteligencias múltiples. El 

coeficiente V de Aiken obtuvo valores que fluctuaban entre .85 y 1.00, por lo que se 

asume la adecuación del contenido de la prueba. Con respecto a la confiabilidad y 

específicamente a la consistencia interna de las puntuaciones, los valores de los 

coeficientes Alpha de la prueba fluctuaron entre .69 hasta .88, lo cual sitúa al cuestionario 

como una prueba con una consistencia interna adecuada y aceptable de acuerdo a la 

propuesta de George y Mallery (2002). 

                La presente investigación midió únicamente la sub-escala de inteligencia 

intrapersonal del Cuestionario de Inteligencias Múltiples, pues el objetivo era hallar la 

asociación que presenta con la felicidad y sus componentes y se volvió prescindible 

evaluar a los participantes en todas las sub-escalas de las inteligencias múltiples. La Tabla 

4.3 permite observar que las distintas sub-escalas del cuestionario tienen una baja 

correlación entre ellas. Tal como se muestra en esta tabla, la sub-escala de inteligencia 

intrapersonal presenta un tamaño del efecto que oscila entre .2 y .5, por lo que fue posible 

aislar los ítems de esta sub-escala para su posterior aplicación (Ferguson, 2009). 

 

 

 



  

35 
 

 

4.4. Procedimiento de recolección de datos 

La recolección de datos se realizó de manera presencial. En un primer momento se 

contactó docentes que laboren en universidades privadas de Lima Metropolitana y se 

les explicó el objetivo de la investigación, el cuál consistía en hallar en determinar si 

existe asociación entre dos constructos:  la inteligencia intrapersonal y la felicidad y 

sus componentes en adultos emergentes. Luego, se procedió a consultarles si deseaban 

colaborar proporcionando espacios de sus clases para realizar las aplicaciones 

correspondientes; y se coordinó vía correo electrónico las fechas de aplicación. 

 En un segundo momento, se realizaron las aplicaciones de instrumentos con 

los alumnos en los primeros 35 a 40 minutos de clase. Para dicha aplicación, el 

investigador explicó el propósito académico de la investigación y estableció de manera 

explícita clara el carácter voluntario de su participación, así como también la 

confidencialidad de los datos recogidos.  

Posteriormente, se les entregó el protocolo de consentimiento informado (ver 

apéndice 3) y se enfatizó los medios de comunicación con el autor, es decir su número 

y correo electrónico de contacto para aclarar cualquier duda.  Finalmente, se les 

entregó engrapados el consentimiento informado junto con los intrumentos de 

Tabla 4.3 

Coeficientes de correlación de las escalas/inteligencias múltiples del 

Cuestionario de Inteligencias Múltiples CUIM  

  2 3 4 5 6 7 8 

1 .289** .368** .409** .415** .365** .238** .394** 

2 --------- .123** .344** .298** .263** .306** .295** 

3   --------- .391** .209** .232** .203** .238** 

4     --------- .342** .375** .373** .431** 

5       --------- .303** .546** .292** 

6         --------- .246** .433** 

7           --------- .312** 

**p<.01             
Nota: 1=Inteligencia lingüística; 2=Inteligencia musical; 3=Inteligencia lógico-matemático;   

4= Inteligencia visoespacial; 5= Inteligencia interpersonal; 6=Inteligencia intrapersonal; 

7=Inteligencia cinestécica; 8=Inteligencia naturalista. Adaptado de “Las inteligencias múltiples. 

Evaluación y relación con el rendimiento en matemática en estudiantes de quinto año de secundaria 

de Lima Metropolitana”, de Aliaga et al., 2012, Revista de Investigación en Psicología, 15(2), 163-

202. 
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evaluación, es decir, Escala de Felicidad Lima (ver apéndice 1) y el Cuestionario de 

Inteligencias Múltiples (ver apéndice 2); y se les solicitó que ingresen sus datos 

personales en todos ellos con la finalidad de mantener un orden a la hora de la 

corrección de las pruebas. 
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CAPÍTULO V: RESULTADOS 

 

 

En primera instancia, se analizó la consistencia interna de los instrumentos utilizados 

mediante el estadístico Omega que se aplicó a las cargas factoriales reportadas en el 

estudio de Aliaga et al. (2012) y de Alarcón (2006). En este sentido, se halló que el 

instrumento de medición de felicidad muestra una adecuada consistencia interna, así 

como sus componentes.  No obstante, el instrumento utilizado para medir la Inteligencia 

Intrapersonal mostro serias limitaciones, en tanto el Omega hallado es menor a 0.7. 

Seguidamente, se realizaron análisis descriptivos de ambas variables de estudio (ver 

Tabla 5.1). Se reportó la media, desviación estándar, el rango observado (máximo y 

mínimo obtenido), la asimetría y la curtosis (ver Tabla 5.1). 

 

Tabla 5.1 

Estadísticos descriptivos y confiabilidad   

    Rango   

  M D. E. Omega Potencial Observado Asimetría Curtosis 

Felicidad 3.32 0.59 0.84 h1- 5 1.93-4.89 ,638 -,322 

                Alegría de vivir 4.01 0.72 0.88 h1- 5 h1- 5 -1,316 2,830 

                Realización 

Personal 3.34 0.67 0.78 h1- 5 h1.67- 5 -,244 -,511 

                Satisfacción con 

la vida 3.61 0.69 0.84 h1- 5 h1.67- 5 -,756 ,088 

                Sentido Positivo 2.90 1.13 0.97 h1- 5 h1.27- 5 ,309 -1,308 

Inteligencia Intrapersonal 4.70 0.78 0.5 h1- 7 1.40-6.60 -,290 ,694 

n=268        
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En segundo lugar, al analizar los estadísticos descriptivos de los instrumentos, se 

puede observar que existe un grado intermedio de felicidad (m=3.32, d.e.=0.59) en la 

muestra estudiada según la escala Likert propuesta por Alarcón (2008). Asimismo, se 

halló que dentro de los componentes de Felicidad, la más alta era Alegría de Vivir 

(m=4.01, d.e.=0.72), mientras que la más baja era Sentido Positivo (m=2.90, d.e.=1.13). 

Por su parte, se halló que Inteligencia Intrapersonal (m=4.70, d.e.=0.78) según el reporte 

realizado por los evaluados es media alta de acuerdo a la escala Likert propia de la escala 

(ver Tabla 5.1).   

Posteriormente, se realizó una prueba de normalidad Kolmogorov-Smirnov, pues 

el tamaño de la muestra es mayor a 50, siendo esta significativa para la mayoría de 

variables (ver Tabla 5.2). Sin embargo, ya que la asimetría fue menor a 3 y la curtosis fue 

menor a 10 en ambos casos (ver Tabla 5.1), se puede afirmar que la distribución de los 

datos obtenidos se asemeja a la normal y se puede continuar con los análisis paramétricos 

(Kline, 2010).  

 

Tabla 5.2 

Prueba de normalidad Kolmogorov-Smirnov 

  p  

Inteligencia Intrapersonal 0.03  

Felicidad 0.00  

                  Alegría de vivir 0.00  

                  Realización Personal 0.01  

                  Satisfacción con la vida 0.00  

                 Sentido Positivo 
0.00 

 

 

 

 

 

 

 



  

39 
 

 Finalmente, con el fin de responder al objetivo principal de la presente 

investigación se realizaron correlaciones bivariadas de Pearson entre ambas variables de 

estudio. Los hallazgos demuestran que no existen correlaciones significativas entre ambas 

variables (ver Tabla 5.3). No obstante, sí se encontró dos correlaciones pequeñas pero 

significativas entre Inteligencia Intrapersonal y dos componentes de felicidad: 

Realización Personal (r=.13, p<.05) y Satisfacción con la Vida (r=.15, p<.05).  

 

 

   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 5.3 

Correlaciones entre inteligencia intrapersonal, la felicidad y sus cuatro componentes 

  
Felicidad 

Alegría de 

vivir 

Realización 

Personal 

Satisfacción 

con la vida 

Sentido 

Positivo 

Inteligencia Intrapersonal .08 .09 ,13* ,15* -,010 

Felicidad   .48** .57** ,592** ,785** 

                  Alegría de vivir     ,601** ,642** -,031 

                  Realización Personal       ,787** -,002 

                  Satisfacción con la vida         ,022 

                  Sentido Positivo           

* p<.05 

** p<.01      
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CAPÍTULO VI: DISCUSIÓN 

 

 El objetivo de la presente investigación era encontrar cuál era el grado de asociación 

entre la inteligencia intrapersonal y la felicidad y sus componentes. Se analizó la 

confiabilidad de los datos a través del coeficiente Omega, luego se determinó la 

normalidad de los datos y se realizaron las correlaciones a través del coeficiente de 

Pearson. Los resultados obtenidos se evalúan apropiadamente en contraste con el 

conocimiento empírico actual.  

    Dentro los principales hallazgos se encontró que no existe una asociación entre 

la inteligencia intrapersonal y la felicidad como variable general. Sin embargo, sí se 

encontraron asociaciones significativas pero débiles entre la inteligencia intrapersonal y 

dos de los componentes de la felicidad según Alarcón (2006), estos son: realización 

personal y satisfacción con la vida. Por ello, se hipotetizará por qué la felicidad y la 

inteligencia intrapersonal no se encuentran directamente asociados. Esta ausencia de 

asociación entre ambos parecieran ser resultados controversiales e inconsistentes con la 

literatura existente, pues se han encontrado asociaciones empíricas entre variables 

análogas a la inteligencia intrapersonal y el bienestar en estudios como el de Barriball et 

al. (2011) que hallaron asociaciones entre la inteligencia emocional y el bienestar. 

Asimismo, diversos autores han asociado de forma conceptual al bienestar con variables 

asociadas al autoconocimiento y auto-aceptación (De Zubiría, 2011, Lyubomirsky, 2013; 

Kayes; 2006; Rojas, 2001; Ryff & Singer, 2013; Wong, 2012); otros, con mayor 

determinación plantean de forma teórica que la sensación de una identidad sólida es un 

elemento esencial para el bienestar pues permite plantear objetivos de vida con los que 

uno se sienta a gusto (Leary, 2018).  De igual manera, se han encontrado asociaciones 

negativas entre la incapacidad para definirse a uno mismo y el bienestar subjetivo (Baggio 

et al., 2016) lo cual sugiere que la ausencia de un autoconocimiento podría ser un 

impedimento para alcanzar un bienestar pleno. Es necesario, entonces, indagar en 

aquellos factores que podrían explicar esta ausencia de asociación. No obstante, dicha 

controversia puede explicarse mediante diversos factores. 

En primera instancia, una posible hipótesis que podría dar solución a dicha 

interrogante es la presencia de sesgos cognitivos específicos propiamente humanos que 

suelen aparecer cuando un individuo evalúa subjetivamente su propio nivel de bienestar. 
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En primer lugar, un sesgo frecuente es el denominado “punto de referencia”, el cuál 

postula que los individuos cuando evalúan su propio bienestar suelen hacerlo en relación 

a los otros individuos que se encuentran cerca (Baron & Ritov, 2004). Es decir, es 

altamente probable que los niveles de felicidad reportados presenten variaciones 

significativas dependiendo de los estímulos (ej. redes sociales) y personas a las que hayan 

estado expuestas inmediatamente antes o durante la evaluación. Dicho sesgo puede 

generar puntuaciones infladas o exactamente lo contrario, lo cuál podría tener un efecto 

sobre la asociación que tiene la percepción de inteligencia intrapersonal sobre la felicidad. 

Por otro lado, otro sesgo que podría explicar estos resultados controversiales recae en la 

teoría modular de la mente (Scholl & Leslie, 1999; Wright, 2017), de acuerdo a estos 

autores la mente al activar algunas emociones vinculadas a un pensamiento, como pensar 

sobre la felicidad, puede guiar el comportamiento inconsciente de los individuos en torno 

a esa emoción, como en este caso, pensar sobre felicidad podría haberlos llevado a querer 

evaluarse como personas muy felices. Y la evidencia sugiere que las evaluaciones de 

contenidos como la satisfacción con la vida son susceptibles a verse afectados por el 

estado de ánimo de un momento determinado (Kern et al., 2014; Myers 1993).  

En segundo lugar, otra posible hipótesis para dar una mejor comprensión a los 

hallazgos de la presente investigación es que la variable de inteligencia intrapersonal es 

un constructo que está inevitablemente afectado por la edad y la madurez. Es decir, 

cambia a lo largo del desarrollo humano (Gardner, 1983). En el inicio de su teoría Gardner 

(1983) propone que la inteligencia intrapersonal atraviesa diversas etapas hasta 

desarrollar su identidad. En consecuencia, es posible aseverar tal y como lo hacen Moran 

y Gardner (2018) que dicho proceso toma tiempo y requiere de madurez emocional, lo 

que podría afectar significativamente la asociación que tiene dicha variable con el 

bienestar o felicidad percibida. Por lo tanto, resulta relevante tener en cuenta factores 

propios del contexto para comprender la asociación entre ambas variables, lo cuál implica 

un análisis profundo de las características de la población de la adultez emergente en un 

contexto cultural determinado (Skhirtladze et al., 2019). Si bien, la felicidad pareciera ser 

un concepto clave para los jóvenes actuales específicamente en países occidentales, aún 

no queda claro si la inteligencia emocional y el desarrollo de ésta toma una figura esencial 

en términos de objetivos y metas en esta etapa. Si se analiza lo propuesto por un autor 

clásico como Erikson (1968), quien propone la consolidación de la identidad como la 

tarea propia de este momento del desarrollo, podemos dar cuenta de que dicho proceso es 
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probable recién culmine al finalizar la adultez emergente. En consecuencia, al estar esta 

población en pleno desarrollo aún, es completamente posible que el avance hacia la 

conformación de una identidad no esté del todo lograda. Autores como Parker et. al, 

(2005) y Roberts et al. (2006) sostienen este argumento con sus hallazgos, ellos 

encontraron una correlación positiva entre la edad y la inteligencia emocional; lo cuál 

implica que a medida el individuo crece en años, la madurez, consciencia y estabilidad 

emocional también. A este hallazgo, es necesario enmarcarlo bajo la premisa de una 

comprensión teórica de la inteligencia emocional como una habilidad de carácter 

maleable, específicamente durante esta etapa (Hiten et al., 2019). Esto sugiere, por lo 

tanto, que la relación entre las variables de estudio, es decir autoconocimiento y felicidad 

sea difícil de determinar debido a las innumerables variaciones posibles durante esta 

etapa. En consecuencia, aun considerando las características de la etapa del desarrollo, el 

proceso de consolidación de identidad es tan maleable e impredecible que es un escenario 

complicado para encontrar relaciones con otros constructos (Arnett, 2014). 

En tercera instancia, una siguiente posible explicación para no hallar asociación 

significativa entre ambas variables de estudio podría ser las variaciones de la felicidad a 

lo largo del desarrollo humano. Es indispensable considerar que las personas valorizan 

componentes necesarios para su felicidad de acuerdo al período de vida en el que se 

encuentren pues en cada etapa las necesidades para adaptarse y funcionar de forma óptima 

son distintas (Adler et al., 2017; Elster, 2016). Por ejemplo, Kern et al. (2014) hallaron 

que las sub-dimensiones que componen el concepto de felicidad en adolescentes difieren 

significativamente a las propuestas por Seligman (2002, 2011) en adultos. Si tomamos 

esto en consideración y se revisa concienzudamente la propuesta de Alarcón (2006) con 

respecto a la definición de felicidad, es posible observar mucha similitud con la propuesta 

de Seligman. Por lo tanto, dados los hallazgos de Kern et al. (2015) es posible hipotetizar 

que los resultados de la presente investigación podrían verse seriamente influenciados por 

el marco teórico propuesto para comprender la felicidad. Por ejemplo, Seligman (2011) 

propone la dimensión denominada “propósito”, la cuál es bastante similar a la propuesta 

por Alarcón (2006) denominada “Sentido positivo” y según Kern et al. (2014) esta 

dimensión debería anularse en tanto un adolescente o joven es muy posible que aún no 

tenga claro su sentido de propósito y por eso lo reemplaza por “optimismo” y 

“perseverancia”. Por lo tanto, es posible concluir que conforme los individuos maduran 

psicológicamente, las concepciones de felicidad atraviesan un proceso de transformación 
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(Fossas, 2018), lo cuál podría explicar el hecho de que las dos variables principales de 

estudio en la presente investigación no hayan mostrado una asociación significativa. 

Finalmente, podría explicarse también la ausencia de asociación entre ambas 

variables de estudio mediante la presencia de variables mediadoras. Es decir, que su sola 

presencia puedan cambiar significativamente la intensidad y dirección entre ambas 

variables (Etchebarne et al., 2008).  Por ejemplo, investigaciones realizadas en los últimos 

20 años demuestran que variables tales como el optimismo, la espiritualidad y la 

personalidad, son variables mediadoras sustanciales (Fabricatore et al., 2000; Haslam et 

al., 2009; Joshanloo et al., 2017; Krok, 2015). Por otro lado, es necesario enfatizar que el 

mismo Gardner (1983) sostiene que la inteligencia intrapersonal y la inteligencia 

interpersonal no se pueden desprender una de la otra. Es decir, la inteligencia 

intrapersonal también denominada “inteligencia interior” (Hajhashemi et al., 2018) es una 

pieza clave para la inteligencia interpersonal; y viceversa. En consecuencia, es posible 

hipotetizar que una posible variable mediadora en este caso específico podría ser la 

inteligencia interpersonal. Es posible que el balance entre inteligencia interpersonal e 

inteligencia intrapersonal sea en realidad la variable que esté directamente asociada al 

bienestar. Además, podría agregarse que teniendo en cuenta que en el Perú según 

Yamamoto (2017) las relaciones interpersonales cumplen un rol fundamental en la 

percepción de bienestar, es muy posible que la inteligencia intrapersonal no baste por si 

sola para afectar o verse afectada por el bienestar (Caycho-Rodriguez, 2010; Viner et al., 

2012; Yamamoto et al., 2008) 

   No obstante, como se describió anteriormente la inteligencia interpersonal y la 

inteligencia intrapersonal están estrechamente asociadas y no se pueden desligar una de 

la otra (Gardner, 1993); por lo tanto, surge el cuestionamiento sobre si aquellos más 

felices en el contexto limeño son los que poseen más vínculos interpersonales podrían ser 

también aquellos que poseen una inteligencia intrapersonal muy desarrollada, pues estas 

no pueden desligarse.  Considerar que la adecuada regulación de las propias emociones 

propia de la inteligencia intrapersonal es lo que permite funcionar dentro de un contexto 

social de forma efectiva (Mayer et al., 2000; Mayer et al., 2008; Tjan, 2015) sostiene este 

argumento. Pero, en contraposición a esta posibilidad, autores como Cherniss (2010) han 

propuesto que la inteligencia emocional (que involucra el reconocer y distinguir las 

propias emociones) no es lo mismo que la competencia social, pues uno puede reconocer 

sus emociones y las de otros pero no saber funcionar socialmente con fluidez y en 
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consecuencia, podría ocurrir que las personas más felices en el contexto peruano podrían 

tener vínculos interpersonales debido no a una inteligencia emocional elevada, sino a su 

sólida competencia social y esta sea la que se asocie con la felicidad restándole relevancia 

a la inteligencia intrapersonal. Pareciera ser que es más bien el disfrute mismo de las 

interacciones interpersonales lo que se asocia con la felicidad (Furnham & Petrides, 2003; 

Lakey & Orehek, 2011; McHugh, 2018).  

   Finalmente, se discutirá la asociación entre la inteligencia intrapersonal y cada 

uno de los componentes de la felicidad. Como se mencionó anteriormente, en una primera 

instancia, pareciera ser inconsistente que la felicidad total no presente una correlación con 

la inteligencia intrapersonal. Sin embargo, la felicidad de acuerdo a Alarcón (2006), posee 

componentes que son independientes el uno del otro debido a que la felicidad es un 

constructo complejo y los ítems que la miden no se integran en un solo componente, sino 

que se encuentran divididos en dimensiones que son notablemente diferenciadas. Lo 

anterior es coherente con lo propuesto por diversos autores que afirma que la felicidad es 

un fenómeno multicausal y por ende son múltiples las dimensiones que la componen 

(Ben-Sahar, 2018; Forgeard et al., 2011; Jugureanu et al., 2014). Bajo esta perspectiva sí 

resulta consistente encontrar que la inteligencia intrapersonal tenga relación únicamente 

con dos de sus componentes y no con su puntaje total, pues miden diversas dimensiones 

de este fenómeno. Por otro lado, parece ser coherente que las asociaciones que se 

encontraron sean débiles, pues tal y como sostienen Gignac y Szodorai (2016) resulta 

coherente sostener que las asociaciones medidas a través de coeficiente de Pearson que 

sean mayores a .10 pueden ser consideradas como asociaciones de magnitud 

relativamente pequeña, pero típicas o esperadas al medir constructos psicológico; este es 

el caso de las asociaciones encontradas entre la Realización personal y la Satisfacción 

con la vida. Por consiguiente, en consecuencia, en fenómenos multicausales como la 

felicidad, es esperable que se asocie con más de una variable, pero de forma débil y los 

resultados sí tendrían sentido; es muy improbable que una sola variable pueda explicar 

un fenómeno complejo como la felicidad (Tweed et al., 2019). 

Ahora, se pasará, a discutir los dos componentes que se encontraron asociados de 

forma débil pero significativa con la inteligencia intrapersonal. El primero de ellos es la 

realización personal, el cual de acuerdo al autor se refiere a la sensación de autoeficacia 

y la tranquilidad emocional de saber que uno cuenta con las capacidades necesarias para 

desarrollarse como persona y poder “realizarse” en su contexto (Alarcón, 2006). Esto 
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resulta coherente con lo propuesto por Roberts et al. (2007) quienes encontraron una 

relación entre satisfacción con la vida y la perseverancia para alcanzar los logros, es decir, 

que aquellas personas que consideran que pueden cuentan con lo necesario para 

perseverar en sus logros tienen un nivel de satisfacción con la vida más elevado. Pareciera 

que la felicidad efectivamente indica un óptimo nivel del individuo en su entorno 

(Yamamoto, 2017). Lo anterior se encuentra alineado con lo postulado por diversos 

autores (Goleman et al., 2017; Ryff, 2014) que han identificado el conocimiento y 

aceptación de las propias capacidades y características personales como un componente 

crucial para la felicidad debido a que permite contar con la sensación que uno cuenta con 

las herramientas necesarias para desarrollarse y afrontar los retos con éxito. Uno de los 

retos importantes del período de la adultez emergente es el de atravesar la etapa 

universitaria de manera satisfactoria. La universidad se convierte entonces en una 

plataforma de validación y desarrollo de la percepción de auto-eficacia en la adultez 

emergente, es decir, en un lugar para conocerse y sentir que son capaces de afrontar el 

reto y por ende elevar sus niveles de felicidad (Deci & Ryan, 2000; Noor & Hanafi, 2017) 

Es interesante notar que investigaciones de hace más de tres décadas como las de Salovey 

y Mayer (1990) proponía teorías similares. Ellos sostenían que personas que poseen la 

capacidad para comprenderse, expresar sus propias emociones y poder regularlas, tenían 

mayores habilidades para funcionar en altos niveles de funcionamiento. En síntesis, la 

inteligencia intrapersonal que puede ser entendida como conocerse y saber “manejarse” 

a uno mismo, podría promover la sensación de sentirse competentes para afrontar los 

retos propios de la etapa y esto pareciera ser un componente relevante para la felicidad. 

      El segundo componente que se encontraba asociado de forma significativa a 

la inteligencia intrapersonal es la satisfacción con la vida, que hace referencia a al sentirse 

satisfecho con los logros que uno ha alcanzado y el sentir que uno se encuentra en el 

“lugar indicado” en un determinado momento de su vida (Alarcón, 2006). Estos hallazgos 

son coherentes con lo propuesto Gignac (2006) quien encontró asociaciones entre la 

satisfacción con la vida y la inteligencia emocional que es un constructo conceptualmente 

similar a la inteligencia intrapersonal; contar con habilidades emocionales pareciera 

relacionarse con la satisfacción sobre los logros que se están alcanzando, sobre todo si 

estos son coherentes con la propia identidad. Esto es relevante pues pareciera no bastar 

con cumplir con los retos propios de la adultez emergente de atravesar la universidad lo 

que se asocia con la felicidad, sino contar con la capacidad emocional para asumir retos 
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que sean significativos y coherentes con uno mismo (Sheldon, 2013). Lo descrito 

anteriormente se refuerza al analizar el escenario opuesto en el que se plantean objetivos 

incoherentes con la propia identidad; pues este tipo de objetivos han sido asociados de 

forma negativa con el bienestar subjetivo. La evidencia parece señalar que contar con 

habilidades emocionales durante la adultez emergente para reconocer y asumir objetivos 

coherentes con uno mismo se asocia con un mayor bienestar y funcionamiento óptimo 

(Hamilton & Adamson, 2013). 

    Tanto la realización personal como la satisfacción con la vida parecieran tener 

en común la capacidad de autoeficacia la cual ha sido fuertemente asociada a la felicidad 

(Deci & Ryan, 2000; Kern et al., 2015). La relación de ambos componentes con la 

inteligencia intrapersonal cobra sentido al comprender que las personas necesitan de un 

autoconocimiento para poder reconocer sus recursos personales y en consecuentemente 

sentirse autónomos y competentes (Ryan y Deci, 2019). Asimismo, el reconocimiento de 

estos recursos permite establecer objetivos que sean coherentes con la propia identidad y 

con las propias fortalezas personales (Park et al., 2004; Seligman, 2002, Sheldon, 2013). 

Los resultados parecieran indicar que un individuo necesita sentir que es competente en 

el lugar indicado para sentirse feliz. 

     Ahora, se pasará, a discutir diversas hipótesis que podrían sustentar por qué 

dos de los componentes de la felicidad no mostraron relación con la inteligencia 

intrapersonal. El primero de ellos es la alegría de vivir, definida como la sensación de que 

vale la pena vivir debido a la cantidad de experiencias y estados positivos que se 

experimentan (Alarcón, 2006). Estos resultados parecieran ser controversiales pues se 

encontró que existe evidencia que asocian los afectos positivos y la autorregulación 

emocional ya que estos se refuerzan y promueven mutuamente (Garland et al., 2010). 

Pero para entender esta ausencia de asociación es necesario comprender la naturaleza de 

los afectos en los individuos. Diversas investigaciones ilustran que los estados 

emocionales son procesos complejos que varían, fluctúan y, en líneas generales, los 

experimentan todas las personas (Fredrickson, 2009; Fredrickson & Joiner, 2018; Tugade 

& Fredrickson, 2006); así pues, las personas experimentan afectos positivos o negativos 

por su condición misma de ser humano, sin necesidad de contar con un autoconocimiento 

o una conciencia sobre sus propias emociones (Gross, 1998). Bajo esta perspectiva una 

persona puede incrementar sus emociones positivas, pero no es necesario regular sus 

emociones o conocer su mundo interno, solo es necesario experimentar situaciones 
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percibidas como gratificantes (Roberts, 2013). Por consiguiente, la evidencia sugiere que 

los afectos positivos podrían experimentarse independientemente de una inteligencia 

intrapersonal elevada, de modo que la ausencia de asociación resulta coherente.  

      El segundo componente de felicidad que no mostró asociación con la 

inteligencia intrapersonal es el sentido de positivo de vida que hace referencia a 

experimentar sentimientos positivos con respecto al camino de vida que uno lleva y en 

consecuencia contar con una ausencia de sentimientos de depresión (Alarcón, 2006). El 

sentido positivo de vida es conceptualmente similar a uno de los componentes de la 

felicidad definido por Seligman (2002) como propósito trascendente de vida; y cierto es 

que la felicidad ha sido asociada desde hace más de dos décadas con el establecimiento 

de una vida con propósito caracterizada por contar metas coherentes a uno mismo 

(McGregor & Little, 1988; Sheldon, 2013), no obstante, otros autores como Hill, Burrow, 

O’Dell y Thornton, (2010), Kern et al. (2015) y Young et al. (2011) sostienen que en la 

adultez emergente los individuos se encuentran recién en el proceso paulatino de formar 

estos proyectos de vida a largo plazo, por lo que contar con un sentido de vida no es 

relevante para la felicidad en poblaciones jóvenes y más bien adquiere importancia en 

etapas posteriores de la vida. Esto cobra sentido al considerar que los retos de la etapa se 

orientan a la demandante tarea de atravesar los estudios universitarios la cual se centra en 

el tiempo presente de los adultos emergentes (Arnett, 2000). De hecho, dedicar tiempo a 

planear una vida futura cargada de sentido durante la adultez emergente podría generar 

un alto nivel de estrés así como la sensación de sentirse abrumados (Conley et al., 2014), 

por lo que sería contraproducente para su felicidad hacerlo. 

  Esta tarea de atravesar los estudios universitarios en la adultez emergente viene 

acompañada de la crucial tarea de consolidación de la identidad y se espera que al finalizar 

la etapa los individuos hayan cumplido con este reto y los individuos hayan desarrollado 

una identidad vocacional que implica un conocimiento las propias características 

personales para comprometerse con un camino de vida significativo (Marcia, 1966; 

Porfeli et al., 2013; Reifman & Grahe, 2015). Una vez culminada esta etapa, el reto 

anterior el definir un camino laboral y académico empieza a convertirse en un factor de 

alta relevancia en la vida (Skhirtladze et al., 2019). La literatura sugiere que el sentido 

positivo de vida podría asociarse con la felicidad en etapas posteriores de la vida por lo 

que la falta de asociación entre la inteligencia intrapersonal y el sentido positivo de vida 

pareciera ser consistente (Haidt, 2006; Kern et al., 2015; Skhirtladze et al., 2019). Con un 
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ahínco aun mayor, se ha asociado de forma negativa a la felicidad con la sensación de 

inautenticidad e incoherencia en el camino de vida por falta de autoconocimiento lo cual 

permite notar la importancia del sentido de vida (Kelly et al., 2015; Riediger & Freund, 

2004). Sin embargo, en la adultez emergente los individuos se encuentran, más bien, 

atravesando un extenso proceso activo de exploración y desarrollo de la propia identidad 

que les permitirá establecer propósitos con sentido más adelante (Fadjukoff et al., 2016; 

Kroger y Marcia, 2011; Mayseless & Keren, 2013). 

      Sintetizando los párrafos anteriores, dos de los componentes de la felicidad no 

se asociaron con la inteligencia intrapersonal: la alegría de vivir y el sentido positivo de 

vida. En el primer caso, los afectos parecieran no requerir de un autoconocimiento para 

ser experimentados y el segundo de ellos pareciera cobrar importancia para la felicidad 

en etapas posteriores a la adultez emergente. Comprender si existe relación entre estos 

dos componentes contribuye a analizar y comprender si sus relaciones con la inteligencia 

intrapersonal de forma más integral. Estos componentes podrían encontrase en efecto 

asociados, pues existe evidencia que revela que los afectos positivos se asocian con la 

presencia de un de sentido de vida, es decir, contar con un sentido de vida podría generar 

afectos positivos, y viceversa (King et al., 2006) De estar asociados se esclarecería el por 

qué ambos no contaban con asociación con la inteligencia intrapersonal. No obstante, 

investigaciones como las de Fredrickson y Joiner (2018) y Unerwood (2019) sostienen 

que emociones positivas como la alegría podrían no guardar ninguna relación con temas 

relacionados a la trascendencia como lo es el sentido de vida, pues los afectos positivos 

se experimentan en el presente como sensaciones temporales mientras que el propósito 

se orienta más hacia el futuro. No queda claro si la alegría de vivir se asocia con el sentido 

de vida en la adultez emergente, pero permite esclarecer que parecen no ser componentes 

prioritarios en la felicidad del adulto emergente. 

       Dentro de las principales limitaciones de la presente investigación 

encontramos la poca confiabilidad que mostraron los resultados a través del análisis del 

coeficiente Omega (ver Tabla 5.1.). Esta se debe principalmente a la baja consistencia 

interna que muestran los ítems del Cuestionario de Inteligencias Múltiples (CUIM) y en 

consecuencia se limita la validez interna del estudio. Otro componente que limita la 

capacidad de generalización es el tipo de muestreo no probabilístico utilizado, el cual 

evalúa a una muestra que no representa a toda la población, pero que fue escogido 

principalmente debido a la disponibilidad de la muestra (Alarcón, 2013; Hernandez et al., 
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2014; Shaughnessy et al., 2007). Por otro lado, es necesario mencionar que al investigar 

la variable de felicidad, siempre se deberá considerar como una limitante la deseabilidad 

social (Layard, 2011); lo anterior podría deberse a que las pruebas que miden la felicidad 

a través de los auto-reportes puede motivar a las personas a “inflar” sus niveles reales de 

felicidad, querer proyectar un alto nivel de ella y por lo tanto afectar la veracidad de los 

datos (Wojcik & Ditto, 2014). Asimismo, los estados de ánimo de los participantes 

durante el momento de la evaluación pueden haber variado los puntajes obtenidos de 

felicidad (Myers, 1993). Estos factores en su conjunto representan una limitación pues 

pueden afectar la confiabilidad. 
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CONCLUSIONES 

 

Como conclusión principal de la investigación no se encontró una asociación entre la 

felicidad y la inteligencia intrapersonal en adultos emergentes de Lima Metropolitana. 

Respondiendo a los objetivos específicos de la investigación, se encontraron las 

siguientes conclusiones:  

 

 Se encontraron asociaciones débiles pero significativas entre la inteligencia 

intrapersonal y dos de sus componentes (la realización personal y la satisfacción con 

la vida) lo cual podrían vincularse a una sensación de auto-eficacia para poder afrontar 

los retos propios de esta etapa, como podrían ser, desempeñarse con éxito en el plano 

social y en el entorno universitario.  

 No se encontraron asociaciones entre la inteligencia intrapersonal y el componente de 

felicidad la alegría de vivir, esto podría deberse a que los afectos positivos pueden ser 

experimentados por un individuo independientemente de contar con una inteligencia 

intrapersonal elevada. 

 No se encontraron asociaciones entre la inteligencia intrapersonal y el sentido positivo 

de vida, esto podría deberse a que los planes a futuro y la sensación de contar con un 

sentido cobren importancia en etapas posteriores de la vida una vez que la identidad 

se encuentre consolidada. 

 Las variables de inteligencia intrapersonal y felicidad varían a lo largo del ciclo vital 

por lo que es importante tener en cuenta el factor edad para comprender las 

asociaciones entre ambos constructos. 
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RECOMENDACIONES 

 

 

 Teniendo en cuenta los hallazgos de la presente investigación, se detallan las siguientes 

recomendaciones para el futuro: 

 

 Se aconseja seguir indagando en la relación que existe entre ambos constructos e 

indagar en la naturaleza entre ambas variables teniendo en cuenta la variable edad, 

pues la felicidad y sus percepciones pueden variar de acuerdo al período del ciclo de 

vida (Kern et al., 2015) y esto podría arrojar resultados que refuercen o contradigan 

las conclusiones de la presente investigación. Por lo anterior, se recomienda llevar a 

cabo una investigación longitudinal entre estas dos variables pues podría resultar 

efectiva para poder analizar la naturaleza de una asociación a lo largo del tiempo 

(Ferrer y McArdle, 2010).  

 Se sugiere explorar la existencia de variables mediadoras en la asociación entre las 

variables de inteligencia intrapersonal y felicidad. De forma específica se sugiere 

investigar los vínculos personales como una posible variable mediadora, pues es una 

variable de suma importancia durante esta etapa para la felicidad y permitiría 

comprender la naturaleza de estas asociaciones a profundidad (Bangali y Guichard, 

2012; McAdams, 2013; McLean et al., 2016; Viner et al., 2012). 

 Asimismo, se recomienda tener en consideración medir la inteligencia intrapersonal 

con instrumentos con una confiabilidad mayor para poder tener una evidencia más 

fidedigna acerca de esta asociación. Ante esta recomendación, es importante 

considerar que en la medición de constructos como inteligencia emocional, uno de los 

métodos que cuenta con mayor validez parecieran ser las pruebas basadas en 

habilidades y no en auto-reporte (Conte, 2005), por lo que se sugiere utilizar este tipo 

de técnicas. Asímismo, se sugiere utilizar evaluaciones que sean más sensibles al 

contexto de la persona, pues estas son más efectivas para constructos similares a la 

inteligencia emocional (Cherniss, 2010) y así obtener una evaluación más integral de 

la persona y sus niveles de autoconocimiento que involucre metodologías 

cuantitativas y cualitativas. 
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APÉNDICE 1: ESCALA DE FELICIDAD DE ALARCÓN 

Escala de Felicidad de Lima – EFL 

Le agradeceremos marcar con una X el cuadrado que muestre su grado de acuerdo o desacuerdo 

  
CUESTIONARIO 

 
Totalmente 

de acuerdo 

 
De 

acuerdo 

 
Ni acuerdo 

ni 

desacuerdo 

 
Desacuerdo 

 
Totalmente 

en 

desacuerdo 
1. En la mayoría de las cosas, mi 

vida está cerca de mi ideal. 
     

2. Siento que mi vida está vacía.      

3. Las condiciones de mi vida son 

excelentes. 
     

4. Estoy satisfecho con mi vida.      

5. La vida ha sido buena conmigo.      

6. Me siento satisfecho con lo que 

soy. 
     

7. Pienso que nunca seré feliz.      

8. Hasta ahora, he conseguido las 

cosas que son importantes para 

mí. 

     

9. Si volviera a nacer, no cambiaría 

casi nada en mi vida. 
     

10. Me siento satisfecho porque estoy 

donde tengo que estar. 
     

11. La mayoría del tiempo me siento 

feliz. 
     

12. Es maravilloso vivir.      

13. Por lo general me siento bien.      

14. Me siento inútil.      

15. Soy una persona optimista.      

16. He experimentado la alegría de 

vivir. 
     

17. La vida ha sido injusta conmigo.      

18. Tengo problemas tan hondos que 

me quitan la tranquilidad. 
     

19. Me siento un fracasado.      

20. La felicidad es para algunas 

personas, no para mí. 
     

21. Estoy satisfecho con lo que hasta 

ahora he alcanzado. 
     

22. Me siento triste por lo que soy.      

23. Para mí, la vida es una cadena de 

sufrimientos. 
     

24. Me considero una persona 

realizada. 
     

25. Mi vida transcurre plácidamente.      
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26. Todavía no he encontrado sentido 

a mi existencia. 
     

27. Creo que no me hace falta nada.      
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APÉNDICE 2: CUESTIONARIO DE INTELIGENCIAS 

MÚLTIPLES (CUIM) 

 

                                          CUESTIONARIO CUIM  

 

Edad:______ Sexo: F-M  

Institución Educativa (Universidad):___________________________ 

Carrera:_______________________  

Fecha de Hoy: Día: ____Mes: ________ Año:_________ 

 

INSTRUCCIONES  

A continuación hay una serie de frases. Ud. tiene que decidir si lo dicho en esas frases 

es o no cierto en su caso. Para responder, use la escala situada abajo. Si piensa que 

lo dicho en la frase es totalmente cierto en su caso. Marque con una equis (X) el 

número 7. Si piensa que lo dicho en la frase de ninguna manera es cierto en su caso, 

marque con una equis (X) el número 1. Si piensa que lo dicho en la frase es más o 

menos cierto en su caso, escriba el número entre el 1 y el 7 que mejor lo describa a 

usted. 

 

 

N° Frases 1 2 3 4 5 6 7 

1 Me doy un tiempo exclusivo para pensar sobre los 
grandes asuntos de la vida 

       

2 Normalmente, yo sé cuáles son mis sentimientos 
sobre algo. 

       

3 Reconozco con facilidad mis emociones        

4 Me es fácil describir lo que siento.        

5 A menudo, me planteo preguntas acerca de los 
valores y creencias de las personas. 

       

6 La gente me ve como una persona solitaria        

7 He asistido al psicólogo, orientador o tutor para 
aprender más sobre mí. 

       

8 Tengo una afición o interés especial que guardo sólo 
para mí 

       

9 Yo prefiero pasar una tarde libre en casa que en una 
fiesta 

       

10 Mi manera de ser afecta cómo yo aprendo        
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APÉNDICE 3: CONSENTIMIENTO INFORMADO 

El propósito de esta ficha de consentimiento es proveer al participante en esta 

investigación una clara explicación de la naturaleza de la misma, así como de su rol en 

ella como participante. 

La presente investigación es conducida por Bruno Rebagliati Beltroy de la Universidad 

de Lima. La meta de este estudio es hallar la relación entre felicidad y la inteligencia 

intrapersonal 

Si usted accede a participar en este estudio, se le pedirá completar los test. Esto tomará 

aproximadamente 35 minutos de su tiempo.  

La participación en este estudio es estrictamente voluntaria. La información que se recoja 

será confidencial y no se usará para ningún otro propósito fuera de los de esta 

investigación. Sus respuestas al cuestionario serán codificadas usando un número de 

identificación y por lo tanto, serán anónimas.  

Si tiene alguna duda sobre este proyecto, puede hacer preguntas en cualquier momento 

durante su participación en él. Igualmente, puede retirarse del mismo en cualquier 

momento sin que eso lo perjudique en ninguna forma. Si alguno de los ítems del 

cuestionario le parecen incómodos, tiene usted el derecho de hacérselo saber al 

investigador o de no responderlas. Desde ya le agradecemos su participación. 

______________________________________________________________________ 

Acepto participar voluntariamente en esta investigación, conducida 

por____________________. He sido informado (a) de que la meta de este estudio es 

______________________________________________________________. 

Me han indicado también que tendré que responder tests, lo cual tomará 

aproximadamente _________ minutos. Reconozco que la información que yo provea en 

el curso de esta investigación es estrictamente confidencial y no será usada para ningún 

otro propósito fuera de los de este estudio sin mi consentimiento. He sido informado de 

que puedo hacer preguntas sobre el proyecto en cualquier momento y que puedo retirarme 

del mismo cuando así lo decida, sin que esto acarree perjuicio alguno para mi persona. 

De tener preguntas sobre mi participación en este estudio, puedo contactar a Bruno 

Rebagliati al teléfono 981108253. 

Entiendo que una copia de esta ficha de consentimiento me será entregada, y que puedo 

pedir información sobre los resultados de este estudio cuando éste haya concluido. Para 

esto, puedo contactar a Bruno Rebagliati al teléfono anteriormente mencionado. 

____________________         __________________________            ________________ 
Nombre del Participante  Firma del Participante                 Fecha 
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APÉNDICE 4: PERMISOS DE APLICACIÓN PARA EL 

CUESTIONARIO DE INTELIGENCIAS MÚLTIPLES 

(CUIM)  

Mensaje 1. 

Vía: Correo Electrónico 

Emisor de Mensaje: Bruno Rebagliati  

Destinatario: Jaime Aliaga Tovar 

Fecha: 17-06-16 

Hora: 15:14 p.m. 

 

Buenas tardes Sr. Aliaga, 

 

Mi nombre es Bruno Rebagliati Beltroy, actualmente me encuentro realizando mi 

internado en la carrera de Psicología en la Universidad de Lima. 

 

El motivo del presente correo es solicitar su permiso para poder utilizar 

el Cuestionario CUIM que mide las Inteligencias Múltiples Propuestas por Gardner 

únicamente con el fin de realizar mi proyecto de tesis. 

Mi proyecto consiste en una investigación cuantitativa que busca hallar una 

correlación entre Felicidad e Inteligencia Intrapersonal, por lo que su prueba sería 

ideal para medir el segundo constructo. El presente proyecto está siendo supervisado 

por el profesor Luis Miguel Escurra. 

Quedo atento a su comunicación y de antemano aprovecho para agradecerle por su 

tiempo y atención. 

Reciba de mi parte un cordial saludo, 

Bruno Rebagliati 
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Mensaje 2.  

Vía: Correo electrónico 

Emisor de Mensaje: Jaime Aliaga Tovar  

Destinatario: Bruno Rebagliati 

Fecha: 17-06-16 

Hora: 15:27 p.m. 

 

Estimado Bruno Rebagliatti,  le agradezco su saludo e intención de utilizar 

el CUIM   como instrumento de captura de información en su Tesis.  A su solicitud, que 

demuestra  un comportamiento ético,  le digo que le le autorizo a hacer uso del 

mismo.  Por favor, mantengME INFORMADO  de la realización de su 

investigación.  Asimismo, presentele mi cordial saludo a  Don Miguel Escurra Mayaute, 

distinguodo colega y amigo. 

Dios guarde a Ud. 

Dr. Jaime Aliaga Tovar 
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APÉNDICE 5: PERMISO DE APLICACIÓN PARA LA 

ESCALA DE FELICIDAD DE ALARCÓN  

 


